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EL TRIÁNGULO
¿Por qué el triángulo? “Si hemos peleado tanto...“ “A la gente se la puede educar...“

TORTUGAS MARINAS
El viaje por las tortugas Turismo sostenible... El hilo conductor “El turismo crudo se va...“

TIBURONES MARTILLO
Larga vida al martillo “Hay reglamentos para todo...“

TURISMO SOSTENIBLE
Las estrellas de mar señalan el camino “No todo es investigación...“

ARRECIFES
Se lleva en la sangre “Donde se ha protegido...“ “Fue como unir un rompecabezas“ “El llover sobre mojado...“

REFUGIO CAMARONAL
“¡Ahí vamos! En el tema del agua, estamos aprendiendo a nadar“



PACÍFICO NORTE:

Actividades:

Promoción de turismo responsable y 

alternativas socieconómicas para 

poblaciones costeras.

Monitoreo y conservación de 

arrecifes coralinos y rocosos.

Análisis, apoyo y promoción del manejo 

efectivo de las Áreas Marinas Protegidas.

Monitoreo y conservación de tortugas 

marinas y manglares.

Promoción y apoyo a las iniciativas locales 

de pesca responsable.

Apoyo al fortalecimiento del control y 

vigilancia vigilancia para la protección 

de los ecosistemas marinos. 

Valoración de los servicios ecosistémicos

de los manglares.

PACÍFICO SUR:

Actividades:

Monitoreo y conservación de arrecifes 

coralinos y rocosos.

Análisis, apoyo y promoción del manejo 

efectivo de Áreas Marinas Protegidas.

Promoción de turismo responsable y 

alternativas socieconómicas para 

poblaciones costeras.

Monitoreo y conservación de tortugas.

Promoción y apoyo a las iniciativas locales 

de pesca responsable.

Apoyo al fortalecimiento del control y 

vigilancia sobre actividades no permitidas 

en los espacios marinos. 

Monitoreo y conservación de tiburones 

y rayas.

SOCIOS

Misión Tiburón, CIMAR, Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales,  Fundación Corcovado, 
Universidad de Costa Rica, FAICO, Widecast, Keto, 
AIDA, UNIP, PRETOMA, CEDARENA, CoopeSoliDar, 

Trichechus, Fundecodes, ACT, Asociación Costa 
Rica por Siempre, CIRENAS, ACMIC, ACOSA, 
MarViva, Universidad Nacional.
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Isla Caballo
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PN Corcovado

RB Isla del Caño

RN Caletas Ario

RN Camaronal

Golfo Dulce

PN Isla del Coco y 

AMM Montes Submarinos



Nuestra percepción del medio ambiente y la forma en que nos relacionamos 
con él, varían. Algunos ven el océano como fuente de diversión y otros como 
medio de sustento; un tiburón genera encanto en unos y espanto en otros; un 
río puede verse como un caño con agua sucia mientras que otros observan 
un sitio sagrado.   

De esta forma, la cultura forma parte del paisaje: nuestros valores, creencias 
y conocimientos afectan cómo percibimos y usamos los recursos. Es la 
percepción sobre la existencia de un problema lo que nos mueve a tratar de 
manejarlo y solucionarlo.

En Conservación Internacional tenemos diez años de conocer y formar parte 
de historias y enseñanzas de conservación marina en Costa Rica. Cada 
historia es protagonizada por personas y sus valores culturales, por líderes 
que aman lo que hacen y asumen su deber de ayudar a otros y al ambiente. 
Son relatos de responsabilidad, conocimiento, aprendizaje y bienestar. 

Más allá de los recursos naturales, estas son historias de gente, de sus 
percepciones y cómo se relacionan. Éstas son solo unas pocas entre las 
muchas que hemos vivido. Al tiempo que nos enseñan, nos inspiran a 
continuar. 

Esperamos que usted disfrute conocerlas tanto como a nosotros nos 
emociona recordarlas. 

[Marco Quesada,  
Director Conservación Internacional Costa Rica]
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Son las 6 de la mañana y recién ha amanecido. 
El primer pargo del día es un macho de 40,7 
centímetros y 768 gramos. Llega en la panga de 
Jorge Fonseca; pescador nacido en San Juanillo 
hace 44 años, que lleva 28 buscándose la vida en 
el mar. Ha pasado ya mucho tiempo desde que 
probó suerte en playa Coyote. Le gustó tanto que 
compró un lote y se trajo a la familia. Claro que lo 
que encontró entonces no tiene nada que ver con 
lo que ocurre ahora cada vez que sale con la línea 
o el trasmallo. “Ha habido un cambio muy grande. 
Esto está bajo, bajo, bajo”, lamenta, anticipando 
las quejas que después pronunciarán sus 
compañeros. Todos afectados por una situación 
que hace que las capturas no den “ni para pagar 
la gasolina”.
 
En el bote que encabeza el retorno a la playa viaja 
también Lucas Cabral, un brasileño que trabaja 
como observador de PRETOMA. En cuanto pisa 
la arena saca la canasta con los peces y se da a 
la tarea de medir y pesar el escaso fruto del turno 

de madrugada, que inicio antes de las 5am. Otras 
veces la faena es de 3 a 5:30 de la tarde pero la 
historia es muy parecida. “La pesca está terrible”, 
resume este joven experto (27 años) enamorado 
de Costa Rica desde que 
llegó para participar en un 
voluntariado tras licenciarse 
en la universidad. “La línea 
es muy cara”, recalca para 
señalar a continuación una 
de las tareas pendientes en 
la comunidad donde ahora 
ejerce: “Aún hay que mejorar 
en la concienciación. Tienen 
que aprender que lo que hoy 
sucede es consecuencia de 
un trabajo destructivo en el 
pasado”. Para ese propósito 
resulta imprescindible “tener 
un contacto cercano con ellos; 
ofrecerles charlas y talleres”.
Ese es el objetivo de Conservación 

SOCIOS
Aspepuco y Asobejuco, 

ACT, 
CIMAR, 

PRETOMA

EL TRIÁNGULO

¿Por qué el triángulo?

Don Amado, doña Irene y su hijo 
conversan junto al manglar. | Foto: LUMA

Conservación Internacional y Pretoma, con el apoyo del Área de Conservación 
Tempisque han impulsado El Triángulo: un espacio marino en el que la pesca 
sostenible es desarrollada en conjunto por las comunidades y pescadores locales. 
De ser formalizado contribuiría con la conservación y manejo adecuado de los 
recursos marinos del ACT.
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Estudio técnico ecológico y pesquero sobre la 
pesca artesanal de pargo manchado, su dinámica 
y su impacto.

Desarrollo de una propuesta, en conjunto 
con las asociaciones de pescadores, para 
la consolidación de un área en la que la 
sostenibilidad pesquera sea la norma que genera 
beneficio a las comunidades locales.

Internacional en el área: comprender el estado actual 
de las poblaciones de peces comerciales y diseñar un 
plan de conservación junto con los pescadores. 

El empeño por una actividad responsable ha calado 
en muchos y toma forma en el área enmarcada 
entre las areas protegidas Camaronal y Caletas-
Ario, conocida como El Triángulo. Una zona que los 
lugareños aspiran a proteger de barcos camaroneros 
y palangreros para poder utilizarla de acuerdo a 
normas orientadas a la preservación de las especies. 

El proyecto, convertido en prioridad y tema de 
conversación habitual en la playa de Coyote, ha 
encontrado un defensor a ultranza en Amado Quirós, 
el pescador con más solera del lugar, presidente de 
la asociación ASPEPUCO, y cabeza de una familia 
dedicada al mar casi por completo. El casi lo pone 
Amadito, al que su padre alejó del agua en cuanto 
pudo. Al muchacho le gustaban el anzuelo y la red, 
pero sus padres prefirieron que hiciera carrera en 
Informática; profesión, consideran ellos, con mucho 
más futuro. “Le dije que no, que esto ya apenas da 
para vivir”, cuenta Amado poco después de saltar 
a la arena desde la panga en compañía de Luis, 
su otro hijo. Les espera Irene Alvarado, que tras 
ayudar a Lucas con las mediciones, se dirige a una 
caseta próxima a la orilla del estero a palmear unas 
tortillas para el desayuno de su esposo. Él, mientras 
tanto, analiza la precaria situación que se vive en la 
playa: “Ahora estamos muy mal. Uno empieza cada 
salida con una deuda de 30 o 35.000 colones por 
el alisto. Hay que pagar el combustible, las baterías, 
la carnada… Y a veces no sacamos ni para eso”. El 
triángulo enmarca las esperanzas de muchos, aunque 
el veterano marino percibe cierta incertidumbre 
en varios de sus colegas. “Hay algunas dudas”, 
reconoce. Sobre todo porque el proyecto tardará 
unos años en echar a andar. “Esto no va a ser de hoy 
para mañana -advierte-, pero el que es pescador de 
verdad lo es en las buenas y en las malas y tiene que 
ver el beneficio que al final supondrá para todos”.

Una mejoría a la que se refiere Guillermo Chaves, 
presidente de ASPECOY, la otra asociación de 
pescadores de la zona. “Es imprescindible sacar de 
aquí el arrastre. Vienen por camarón y en una semana 
se llevan lo que los artesanales sacamos en un año”. 
El arrastre se lleva no solo el camarón, si no que 
arrasa con todo a su paso. Resalta además la escasa 

capacidad de respuesta de las instituciones ante las 
prácticas dañinas de algunas grandes compañías, 
que incluso faenan dentro de las áreas protegidas. Un 
problema que teme siga vigente cuando se defina el 
triángulo: “Habrá que frenar a mucha gente”.

Esta dificultad sobre el manejo del área la observa 
también, don Jorge Fonseca, quien acaba de 
alistarse para la siguiente salida en su panga Zorra, 
fiel compañera en las faenas de pesca desde hace 15 
años. “Aquí hace falta mucho más control -reclama-. 
La Ley no se ve por ningún lado”. Expresado el punto, 
toma la vereda que abandona la playa y se detiene 
junto a Ricardo Campos, conocido como Caco, quien 
es el intermediario y encargado de suministrar alistos 
y dar salida a la pesca, es quizá el notario ideal para 
dar fe de los malos tiempos que corren en Coyote 
y la costa aledaña. 28 años de experiencia son aval 
suficiente. “Esto va durísimo y ya no se saca ni para 
comer. Dan ganas de salir corriendo”.

¿De dónde cree que viene el problema actual?
Puede que del arrastre; o quizá es la contaminación y 
el planeta que está diciendo basta.

Lucas y doña Irene mantienen un registro de la pesca.
Tras el arduo lujado, los anzuelos están listos para la jornada

Los básicos de la faena: café y pan. | Foto: LUMA
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“Nací en un bote. En la playa de Puerto Cortés”. 
Por si no ha quedado claro, Miriam Vargas levanta 
la vista y recalca: “Directamente en la playa”. Hoy 
habla desde la de Bejuco, donde hasta hace poco 
guiaba la directiva de la asociación ASOBEJUCO, 
representando a pescadores “desde Coyote 
hasta Sámara”. No hay muchas mujeres al frente 
de agrupaciones como la suya, pero más allá 
de sus innegables dotes de liderazgo, a Miriam 
le avala su linaje: “Mi familia siempre ha sido de 
pescadores, buceadores… Desde chiquita me 
enseñaron lo que es la pesca”. Y nadie puede 
negar que el aprendizaje ha dado fruto. “He criado 
a mis hijos por medio de la pesca” proclama 
orgullosa, antes de reconocer que es probable 
que el íntimo vínculo entre su estirpe y el mar 
muera con ella: “Mis hijos han querido pescar, 
pero yo he tratado de que estudien. La pesca ha 
decaído mucho”.

¿Cuándo empezó a notar la escasez?
El cambio empezó hace mucho. La última vez que 
sacamos el camión lleno (señala un vehículo con 
dos grandes arcones) fue exactamente hace 17 
años. Y le estoy diciendo que entonces había seis 

o siete pangas. Ahora hay 20 y ese camión nunca 
se llena. Ni con chatarra, ni con jureles, ni con 
nada lo hemos podido llenar.

Varios de sus compañeros aseguran que hoy 
les cuesta hasta cubrir los gastos ¿de verdad 
es tan grave la situación?
Mucho. Estamos en situación de emergencia, en 
alerta roja. Fíjese que necesitamos un alisto de 
50000 colones por salida. INCOPESCA nos da 
permiso de usar mil anzuelos, que se preparan 
en dos cajones de 500. Hace 18 años, usted 
tiraba las dos líneas solo una vez y ya se volvía 
para casa con 100 o 150 kilos de pescado. 
Ahora para agarrar 20 o 30 kilos tiene que tirar 
las dos líneas tres o cuatro veces en cada salida. 
Con esa cantidad apenas se puede pagar el 
alisto y apartartres o cuatro mil colones para salir 
adelante.

¿Cómo se ha llegado a esto? Y sobre todo, 
¿cree que tiene solución?
Para mí, el 60% de la culpa la tiene el arrastre 
y el resto es nuestra y del cambio climático. 
Es imprescindible sacar el arrastre primero, y 

Miriam Vargas 
Foto: LUMA

[ Miriam Vargas, pescadora de playa Bejuco ]

“Si hemos peleado tanto tiempo 
por el triángulo es porque 
sabemos que será beneficioso“
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después educar al pescador artesanal. Tiene que 
aprender a respetar las vedas, los tamaños… A 
usar las artes más apropiadas. Eso también es muy 
importante. Porque no me pueden poner en una 
licencia que tengo que usar nasas, cuando nunca 
las he usado. Las instituciones nos imponen, pero 
no nos enseñan.

Parece que varias agrupaciones están 
intentando llenar ese vacío en la capacitación. 
¿Están resultando realmente útiles los 
esfuerzos?
Antes de las charlas y los talleres, éramos como 
las vacas. No sabíamos ni a dónde íbamos, ni 
cómo. Pero a partir de ahí, los que asistimos a esas 
reuniones tratamos de compartirlo con el resto. Y 
funciona. Se nota en cosas como en el respeto a 
la hora de contaminar el mar. Antes tirábamos al 
agua las bolsas o las pilas que llevábamos. Ahora 
sabemos el daño que hace. El pescador se ha 
educado un montón.

Con esas charlas y talleres también buscan 
recabar la opinión de los pescadores, pero 
parece que todavía falta implicación en ese 
sentido.
Ahora se está tomando más en cuenta al 
pescador para hacer las leyes. Pero si nosotros no 
participamos en las reuniones y los talleres luego 
no podemos pedir, porque no estuvimos para 
dar nuestra opinión. Si nadie pelea por las cosas, 
negocia, y las discute en las asambleas, luego ellos 
hacen lo que quieren, claro. A veces estamos dos o 
tres personas en los talleres y luego la gente brinca 
y protesta, pero resulta que no estuvieron cuando 
era necesario.

Ahora esa participación parece más importante 
que nunca para conseguir el cierre del triángulo 
y convertirlo en un área de pesca sostenible. 
¿De verdad cree que es posible y que reportará 
los beneficios que tantos pescadores esperan?
Pues si hemos peleado tanto tiempo por el triángulo 
es porque sabemos que será beneficioso. Sabemos 
que habrá nuevas reglas, pero somos conscientes 
de que lo necesitamos. Hay que usar ese triángulo 
para vedar a la fuerza y conseguir que la pesca 
vuelva a ser rentable.
Algunos son escépticos sobre todo por la falta 
de control y de eficacia a la hora de hacer que 
las leyes se cumplan ¿Se sienten indefensos?
Mucho. No hay nadie que nos ampare cuando 
hay barcos destruyéndolo todo. Ocho o nueve 
por acá, otros tantos por allá… O cuando viene 
gente de fuera con una malla no reglamentaria, 
que usa trasmallo pequeño para destruir lo que 
nosotros conservamos. Así de poco sirven nuestros 
esfuerzos.

En Playa Bejuco, un pescador 
arregla su red. | Foto: LUMA

Recuperar lo que había hace 20 años parece 
imposible, ¿pero cree que al menos será posible 
volver a vivir con tranquilidad de la pesca?
Ojalá. Hay que ver nuevas posibilidades. Y no pensar 
solo en hoy, sino a futuro. Ahora, por ejemplo, no 
hay casi pesca deportiva, pero si no se incluye en 
los nuevos reglamentos y al final conseguimos que 
el triángulo sirva, no tendremos la oportunidad de 
beneficiarnos de ella cuando llegue el momento. Hay 
que empezar ya a buscar alternativas, a intentar que 
la cuna vuelva a ser de oro.
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_el triánguloNo hay muchos caminos en el mapa de la 
conservación en Costa Rica que evadan a Randall 
Arauz. Socio de Conservación Internacional, 
emblema de la defensa de las tortugas y recursos 
marinos en general, incómodo vigía de la clase 
política, experto conocedor de cada rincón del 
país y sus comunidades, activista hasta las 
últimas consecuencias del término, y excelente 
conversador en sus escasos ratos libres. Relata 
ahora cómo un estudiante de biología amante 
de los anfibios acabó metido a superhéroe de 
especies marinas en peligro.

1982. Inglaterra gana la Guerra de las Malvinas, 
Italia el Mundial de fútbol y nuestro protagonista 
se topa con un cartel que solicita voluntarios en 
Ostional. “Me apunté y en cuanto vi la arribada, 
tuve claro que a eso me iba a dedicar”, cuenta. 
Lo siguiente que se cruzó en su vida fue “un 
gringo que me contrató para trabajar con él en 
Nicaragua. Él fue quien me animó a tener una 
ONG y me ofreció su ayuda para crearla. Así nació 
PRETOMA”.

¿Cómo pasó de una oficina en San José a una 
organización que abarca media Costa Rica?
Fue casi cuestión de boca a boca. En 1997 la 
gente de San Miguel me buscó para proteger 
a las tortugas de la zona y yo encontré la 
colaboración del PNUD para patrocinar el 
proyecto. Ese fue nuestro primer vivero. Entonces 
llegaron de la playa vecina y nos dijeron: “en mi 
playa hay más tortugas y las cuidamos más”. Así 
fuimos creciendo hasta trabajar en cinco playas, 
todas con viveros propios. Hemos conseguido 
que el saqueo haya bajado al 10%, y eso desde 
una posición no confrontativa. De no enfrentarnos 
al huevero directamente, sino concientizarlo.

Pero ahora mismo, PRETOMA es mucho más 
que una lucha contra los hueveros.
Bueno, empezamos en la protección de tortugas 
marinas. Trabajamos en las playas
asegurándonos de que ni la gente ni los 
animales se roben los huevos. Pero también 
dedicamos mucho esfuerzo a la educación de las 
comunidades costeras. Trajimos voluntarios para 

Randall Arauz. | Foto: LUMA

“A la gente se la puede educar,  
pero los conflictos se resuelven  
en el terreno político”

[ Randall Arauz. Presidente de PRETOMA ]
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que nos ayuden. Le explicamos a la gente de las 
comunidades que las tortugas valen más para 
ellos vivas que muertas. Los voluntarios duermen 
en sus casas, comen en las sodas, dejan dinero. 
Hemos visto un cambio en la actitud de la gente.

Después nos dimos cuenta de que una cosa son 
las comunidades costeras y otra las pesquerías 
industriales, que constituyen una amenaza muy 
grande. Principalmente la pesca de camarón 
por arrastre y la de palangre. En los 90, recién 
nacido PRETOMA, empezamos a desarrollar 
propuestas de pesca sostenible. Ahora trabajamos 
en conservación de tortugas, pesca sostenible, 
áreas marinas protegidas, y también en la creación 
de nuevas leyes y en evitar que las más dañinas 
pasen.

En este último terreno se ha convertido en una 
molestia para algunos sectores políticos.
Tenemos reputación de ser bastante 
confrontativos. Cuando vemos que la ley está 
de nuestro lado no dudamos en ir a la corte. Las 
victorias más grandes las hemos obtenido en los 
tribunales de Justicia.

Han ampliado su radio de acción y la fama de 
PRETOMA ha crecido muchísimo, pero siguen 
manteniendo una estructura muy básica. Una 
oficina pequeña y un personal bastante escaso

Somos la ONG pequeña más grande de 
Centroamérica. Y mucha gente piensa que
somos más grandes de lo que somos porque 
hemos sido muy eficientes en lo que es
impacto. Sobre todo en cambios políticos, que es 
el que uno busca. Porque a la gente se la podrá 
educar, pero los conflictos al final se resuelven en el 
terreno político.

¿Cómo están las cosas en ese terreno?
El ministerio de Ambiente desde hace unos años 
para acá está más interesado en conservación 
marina. Les falta experiencia y han cometido errores, 
pero ahora están intentando hacer cosas, como 
ampliar el número de áreas marinas protegidas. 
Aunque sea tímidamente se están metiendo más y 
más en la conservación marina. El problema aquí 
es quién manda en la política pesquera. Y ese no 
es el ministerio de Ambiente, porque la pesca es 
producción y cae en el ministerio de Agricultura

Los pescadores se quejan de que incluso más 
allá de la toma de decisiones está la falta de 
recursos para hacerlas cumplir.
Y así es. Aunque quiera hacerlo, el ministerio de 
Ambiente no está listo para entrar al mar. No tiene 
recursos. Ni siquiera en la isla del Coco, que es 
nuestra joya. Para Guanacaste, por ejemplo, hay  
una panga y la mitad del tiempo está 
descompuesta. 

Manglar, estuario y pesca. Indivisibles. | Foto: LUMA



12

_el triángulo
Pescadores descargando su captura temprano por la mañana | Foto por: LUMA
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¿Cómo hacer llegar la temática marina hasta 
la legislación nacional?
Para ganar en el campo político hemos 
aprendido que solo con la ciencia no es 
suficiente. Por eso para nosotros es tan 
importante la concienciación pública. La manera 
de convencer a los políticos es a través de las 
masas. Que tengan claro qué quiere el pueblo. 
Si somos capaces de aterrizar 80.000 cartas de 
costarricenses de todo tipo en el escritorio del 
presidente ya no les queda más remedio que 
poner atención.

¿Y en qué se ha traducido esa presión?
El Estado ha declarado su interés expreso en 
aumentar las áreas marinas protegidas, que 
actualmente abarcan el 1% de nuestra costa. 
Anteriormente se hablaba de alcanzar el 20%, 
como ocurre en el caso terrestre, aunque 
ahora pretenden llegar al 10%. Nosotros 
empezamos a trabajar con esa intención junto 
a CI. También queremos dar un ejemplo a los 
demás proyectos, porque hay mucha gente que 
habla de reforzar la pesca sostenible pero que 
realmente no lo está haciendo porque falta, por 
ejemplo, un fundamento científico.

¿Por eso están impulsando el área protegida 
del triángulo?
Exacto. Aquí solo hay dos opciones: montar 
un observador en los camaroneros para ver si 
los peces que capturan entran dentro de las 
medidas oportunas, y eso no va a suceder, y 
la otra opción es deshacernos de la presión de 
los camaroneros. Por eso queremos cerrar el 
triángulo como área protegida y en eso estamos 
trabajando con Conservación Internacional. Si 
no lo logramos, no nos vamos a poder certificar 
y la idea es que esa certificación nos distinga 
y haga que la gente prefiera comprarnos a 
nosotros porque nos distinguimos sobre el resto. 
Estamos haciendo gestiones políticas y técnicas 
para que cierren ese triángulo y después 
necesitaríamos un año para desarrollar el plan 
de manejo y creemos que tres años más tarde 
podríamos estar funcionando correctamente. 
Ese es el plazo que un pargo tarda en tener el 
tamaño plato, como lo llaman los pescadores. 

¿El respaldo de esos pescadores es total?
Han estado involucrados desde el principio. 
Con ellos hemos desarrollado los planes de 
manejo hasta ahora. Los propios pescadores 
han estado de acuerdo en que en las áreas 
protegidas de los márgenes del triángulo solo se 
permita la línea de fondo y el buceo a pulmón. 
Los refugios que delimitan el triángulo nos van a 
ayudar a la hora de cerrar la zona. Además, nos 
han permitido subir a bordo a observadores para 
definir cuáles son los sistemas de pesca menos 
dañinos, incluso según la época del año. La 
colaboración es muy buena, necesitamos que 
ellos maquinen las ideas para que sientan que 
están implicados en las soluciones.

Enamorado desde que vio su primera arribada. | Foto: PRETOMA
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El viaje por las tortugas

TORTUGAS 
MARINAS

Lotti Adams ha logrado cerrar un círculo que 
inició hace once años, cuando la entonces 
habitante de Guernsey (una pequeña isla próxima 
a Inglaterra y conocida por sus tempestades) 
puso un pie en Costa Rica inscrita en un 
programa de voluntariado. Hoy organiza la 
estancia en el país de decenas de ellos como 
presidenta de Turtle Tracks. 

“Llegué por tres meses trabajando en parques 
nacionales, con turistas, con tortugas... Y me 
enamoré del proyecto de tortugas. Me parecía 
increíble el esfuerzo que hacían para poner sus 
huevos y además, vi que lo que yo hacía era una 
ayuda real, que en el nido que yo había puesto 
en el vivero nacían tortugas. Decidí que quería 

dedicarme a eso”, relata. Entró en contacto con 
Randall Arauz en PRETOMA y doce meses más 
tarde se trasladó a playa Caletas. Allí arrancó su 
ascenso: “Estuve dos años como asistente de 
campo y después de coordinadora de proyecto y 
manejando todos los proyectos con tortugas que 
tenemos en la zona, que son cuatro”.

La progresión se interrumpió por la necesidad 
de Lotti de completar su formación. Regresó 
a su país para estudiar conservación, aunque 
durante todo ese tiempo no perdió el contacto 
con Randall ni con Erick, parte del equipo del 
Programa de Restauración de Tortugas Marinas 
(PRETOMA) con el que ahora está casada.
De nuevo en Costa Rica, fundó Turtle Tracks, 

Las tortugas marinas son animales emblemáticos, sin embargo todas sus especies 
se encuentran amenazadas. Conservación Internacional ha impulsado por diez años 
distintos proyectos para conciliar la protección de estos reptiles con el turismo 
sostenible y la creación de nuevas formas de sustento para las comunidades.
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Reconocimiento de iniciativas locales 
para desarrollar microemprendimientos, 

Desarrollo de planes de negocio y 
manuales de mejores prácticas, 

Acuerdos con agencias internacionales 
de voluntariado

donde los voluntarios de PRETOMA (nacionales 
e internacionales) ayudan, con su trabajo y su 
dinero, a proteger a las tortugas marinas. “Sin ellos 
sería muy difícil sacar adelante los proyectos”, 
subraya la británica.

¿Y cuáles son estos proyectos?
La ONG trabaja en un área amplia. En playa 
Caletas mantiene un refugio para cuatro especies 
distintas de tortugas marinas. También ha 
establecidos otros viveros en Costa de Oro, San 
Miguel y Corozalito (donde está desarrollando un 
plan para estudiantes). La estrella, por abundancia, 
es la tortuga Lora, pero entre las distintas especies 
arriban unas 2300 por temporada.

Los voluntarios que llegan a la zona para colaborar 
se encuentran distintas opciones, que van desde 
el alojamiento de lujo a los campamentos. Por 
supuesto, la cantidad a desembolsar por el 
voluntario va en función de la modalidad elegida. 
En cualquier caso, la prioridad de la organización 
es involucrar a los locales para que lo pagado 
revierta en los habitantes de la zona. “En todos los 
proyectos de tortugas tenemos empleados locales 
con sueldo mensual. Utilizamos alojamientos, 
sodas, cocineros e instalaciones locales para que 
el dinero revierta en la comunidad. Un 60% del 
dinero que los voluntarios pagan acaba en manos 
de la comunidad. No queremos una empresa 
que acapare todos los beneficios. Queremos 
que la gente de aquí también aprenda a valorar 
sus recursos, la belleza a la que ellos están 
acostumbrados pero que para los voluntarios es 
una novedad”, explica Lotti.

Conservación Internacional busca fortalecer y 
beneficiar a las comunidades mediante proyectos 
locales que permitan asimismo la conservación 
de los áreas marinas y especies protegidas. 
La presidenta de Turtle Tracks confirma que la 
organización ha sido de gran ayuda: “CI nos ha 
estado entrenando para desarrollar el negocio. 
Nosotros no teníamos mucha idea de cómo 
manejar una empresa. Ellos nos ayudan con el 

Lottie Adams. | Foto: LUMA

SOCIOS
 Aspepuco y Asobejuco, 

ACT, 
CIMAR, 

PRETOMA
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plan de negocios, las clases para administración. 
Mediante la capacitación también estamos 
desarrollando nuestros contactos con distintas 
organizaciones de voluntarios alrededor del 
mundo”.

El apoyo formativo ha sido constante. “Tuvimos 
seis charlas con un contador;  un taller con gente 
de una compañía de diseño para desarrollar 
nuestro logo y tareas de marketing; otro para 
hacer un plan de negocios”, enumera Lotti, para 
quien el último de estos talleres fue especialmente 
útil: “Ahora ya tengo el formulario con el que 
puedo hacer proyecciones anuales”.
Este esfuerzo que se ha traducido en los 110 
voluntarios recibidos a lo largo del 2013. La 
mayoría llegaron de Estados Unidos, Inglaterra 
y Alemania, y hubo 25 nacionales, aunque en 
Turtle Tracks intentan ampliar su radio de acción. 

“Después de muchos años trabajando solo a 
través de nuestra web ahora estamos con los ojos 
abiertos y buscando más medios para traer gente. 
Este año nos estamos centrando en eso”.

“El reto es que la empresa crezca, pero siempre 
integrada en la comunidad, educando a la gente 
de aquí. Estimular a la gente que nos pueda 
ayudar. Involucrar a todo el mundo”, explica la 
presidenta.

Sin embargo señala que la participación de 
instituciones es más difícil de conseguir. Lotti pone 
un ejemplo: “Aquí hay dos policías para cinco 
o seis pueblos. A veces alertamos de que hay 
hueveros en la playa, pero ellos tienen que atender 
otra cosa en otra zona. A veces ni siquiera tienen 
diesel para el carro. Nos gustaría que llegasen 
alguna vez y patrullasen con nosotros”.

Llorando durante el desove | Foto: Maddie Beange
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Y así la lucha se complica. “Las cosas con los 
hueveros siguen como siempre. En Costa de Oro 
se llevaron el 50% de los nidos. Es una playa con 
muchas entradas públicas, tiene 6 kilómetros y es 
imposible controlarlo todo”.

Para evitar el hurto lo han intentado todo.  “Ahora 
hemos llegado al punto de que si ellos tienen 
los huevos, se los quedan. Si nosotros llegamos 
antes... Son nuestros. Los nidos siempre nos los 
llevamos al vivero. Solo en Corozalito no tenemos 
vivero porque la playa es muy pequeña y hay tantas 
tortugas... Además, ahí no hay nadie que viva en la 
playa así que es más difícil”.

Al menos, “los hueveros no entran en los viveros. 
Ahí nos respetamos”. Algo es algo.

Sorteando depredadores, hueveros, clima... | Foto: Maddie Beange
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Santos, Yorleni y Roberto recorren los 3 kilómetros 
de la extensa playa Camaronal. La falta de 
hoteles y grandes desarrollos alrededor de esta 
Área Protegida hacen que la noche sea oscura. 
Sus linternas, protegidas por una película rojiza, 
arrojan apenas luz suficiente para examinar el 
paisaje. Atrás, en las instalaciones del Refugio 
Nacional de Vida Silvestre Camaronal, los turistas 
esperan ansiosos una confirmación. Están en una 
conocida playa de desove y anidación y quieren 
ver de cerca a las tortugas marinas que cada 
año se dan cita en su arena.  Carey, Lora, Negra, 
y la impresionante Baula, la mayor de todas las 
tortugas marinas, y la especie más amenazada a 
nivel mundial.

No existe garantía de avistamiento. Los turistas 
llegan a las instalaciones del Refugio a las 7 de la 
noche y reciben una charla sobre estos reptiles 

marinos e indicaciones para cuando estén cerca 
de ellos. Se distribuyen en grupos. Diez personas 
por guía. Si están de ánimo, pueden ayudar en la 
búsqueda.

Santos López, presidente de la Asociación 
de Guías Turísticos Locales de Camaronal, 
ha sido guía local por más de cinco años. En 
aquel momento, el MINAE buscaba gente de 
la comunidad que ayudara en la conservación 
de tortugas. El Ministerio no podía hacerse 
cargo de dirigir la actividad turística en la playa y 
buscó compartir esta oportunidad con personas 
emprendedoras de la localidad.

Impulsado y apoyado por Yorleni Castrillo (que 
asumió las funciones de tesorera), crearon su 
propia asociación y le dieron la figura jurídica 
necesaria. El objetivo: demostrar que sí es 

Turismo sostenible, bienestar para  
comunidades y tortugas marinas

Santos, Yorleni y Roberto | Foto: LUMA
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posible reconciliar una actividad lucrativa con la 
conservación de la naturaleza de este Refugio, 
sus tortugas marinas y ecosistemas asociados. 
Buscan lograrlo con un negocio sólido que destine 
un 20% de sus ganancias a un fondo de ahorro 
para proyectos de conservación. Hasta la fecha, ya 
han organizado en conjunto con los funcionarios 
del Refugio, programas de voluntariado y la 
construcción de un vivero para desove en plena 
playa.

En la búsqueda de tortugas, como en los negocios 
incipientes, la incertidumbre está a la orden del día. 
Se aplica el conocimiento con que se cuenta, y se 
procura hacer la apuesta más certera. Pero Santos 
y Yorleni a menudo se preguntan si cuentan tan 
siquiera con las bases mínimas para sacar su idea 
de negocios adelante.

Por ese motivo, las capacitaciones que 
Conservación Internacional decidió impartir en las 
zonas de influencia del Refugio Natural de Vida 
Silvestre Camaronal, resultan clave. Asesoría en 
los procesos de contabilidad, plan estratégico 
de negocios, diseño de marca. “Gracias a esas 
capacitaciones nos sentimos fuertes. Ahora Santos 

El vivero del Refugio Camaronal | Foto: LUMAPlaya Camaronal es un lugar buscado por 
surfistas de todo el mundo | Foto: LUMA

y yo estamos recibiendo clases de inglés cada 
semana para ir avanzando“, explica Yorleni. “El 
turismo está muy interesado en la observación de 
tortugas marinas. El vivero nos permite que vean 
además los nacimientos y la liberación“, detalla.
Santos se muestra un poco menos decidido. Aún 
no está claro sobre la estrategia de mercadeo más 
adecuada para captar atención en un país con la 
enorme oferta ecoturística de Costa Rica. Roberto 
Brenes, vicepresidente de la asociación, concuerda 
con él. Expone una lista de necesidades que la 
asociación debe sortear en su trabajo diario. Cada 
punto en la lista plantea un nuevo reto a estos 
jóvenes emprendedores. “Para nosotros es más 
interesante el turismo familiar y tuvimos varias ideas 
sobre cómo llegarle, pero necesitamos un estudio 
para no tirar el dinero“ advierte, cauteloso.

A medianoche, los turistas se retiran del refugio. 
Esta vez no hubo suerte, pero se llevan nuevos 
conocimientos y han podido visitar un escenario 
espectacular en esta playa atrapada entre 
acantilados. De la misma forma, Santos, Yorleni 
y Roberto continúan aprendiendo, decididos 
a seguirlo intentando. Buscando tortugas y 
construyendo un negocio sostenible.
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Un paisaje ideal para el turismo sostenible | Foto: LUMA
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De la tortuga, al voluntario; del voluntario, a la 
comunidad; de la comunidad, al mar. El trabajo 
que Widecast inició con la vista puesta en la 
protección de las tortuga carey se ha propagado 
hasta afectar de manera palpable a la vida de 
toda una región.

Golfo Dulce fue una de las primeras áreas de 
alimentación de las tortugas marinas verde y carey 
descubiertas en Costa Rica. Allí decidió Widecast 
romper el esquema de observación nocturna 
y salir de día a lanzarse al mar e investigar los 
ejemplares para conocer su historia (procedencia, 
evolución, amenazas…). Un proyecto que 
permitió marcar a varias carey y colocar 
transmisores satelitales en animales con tamaño 
para reproducirse. Así, con la tortuga como hilo 
conductor, la ONG se metió en los manglares. En 
paralelo, incorporó un programa para el estudio 
del pasto marino. De pronto, la madeja había 
crecido por encima de las posibilidades de la 
organización y de la necesidad de ayuda nació un 
programa de voluntariado.
Dado que esta iniciativa unía la conservación de 
los ecosistemas marinos y el bienestar de las 
comunidades, Conservación Internacional se 
interesó en apoyar el proyecto. Mediante apoyo 
técnico y financiero, se dio el empuje necesario 
para su desarrollo.

El comienzo del programa de voluntariado fue 
modesto: un grupo de seis familias, y siempre con 
la mujer como enganche. A los elegidos hubo que 
convencerlos de que el dinero que iban a ganar 
tendrían que reinvertirlo en su hogar y no pensar 
que con esa única fuente de ingresos tendrían 
sus vidas resueltas. Se les enseñó a formalizar 
el producto: pagan impuestos, hacen facturas, 
reservaciones, órdenes de compra, llevan su 
contabilidad.

Aquel grupo de pioneros es hoy media docena de 
prestadores de servicios turísticos, que mueven 
en torno a los 30 millones de colones al año. Pero 
mucho más allá de eso, el impacto del proyecto 
ha alcanzado a gran parte de la comunidad. 
La ferretería, la pulpería, el botero... Como 
ejemplo, los tres capitanes de botes que llevan 
a los voluntarios a hacer su trabajo científico. El 
proyecto ha crecido exponencialmente también 
en el número de voluntarios. Hasta 350 personas 
han llegado de Estados Unidos, Australia, Nueva 
Zelanda, Europa o Japón en el último año. “Y 
mientras hemos logrado establecer un manual 
de ventas con productos como un tour para ver 
aves, un baile típico, un taller de artesanía local, 
caminatas por el bosque... Hasta hay ya un hotel 
que lleva a sus clientes a participar”, presume 
Didiher. 

Tortugas marinas, el hilo conductor

Los voluntarios disfrutan el trabajo directo con las tortugas marinas | Foto: Widecast



23

_tortugas
marinas

Las estancias de voluntariado duran 
como mínimo una semana para asegurar 
su impacto financiero en la comunidad. 
A partir del primer mes, hay un 10% de 
descuento que asume la organización. 
“Hemos tenido gente que se ha 
quedado hasta cinco meses”, apunta su 
responsable. Para participar, los voluntarios 
pagan según categoría. En todos los 
casos, las familias reciben un 60% del 
dinero desembolsado por sus huéspedes. 

¿Y a qué se dedican los voluntarios? Los 
programas tienen un mínimo de dos días 
de salida al mar, y además hay trabajo en 
el vivero de mangle, embolsando, jalando 
lodo, plantando árboles… También se 
incluyen otro par de días en el centro 
de rescate y un día libre por semana. 
Widecast tiene además un hospital de 
tortugas, un centro de rehabilitación, y allí 
el voluntario trabaja en temas médicos con 
dos veterinarios asociados que acuden a 
enseñar a los grupos. “A los voluntarios 
no solamente los educamos sino que 
intentamos convertirlos en embajadores de 
la conservación”, señala Didiher. Muchos 
regresan para optar a una de las tres 
plazas de asistentes internacionales que 
reciben alojamiento y comida gratuita.

Con el fin de aprovechar todas las 
oportunidades que un proyecto como este 
ofrece, Conservación Internacional también 
apoyó la investigación de tortugas marinas, 
la restauración de manglar y la evaluación 
de los pastos marinos del Golfo Dulce. 

La iniciativa ha permitido marcar más de 
400 tortugas, sembrar cerca de cinco 
mil arbolitos de mangle y revitalizar en 
parte un foco de turismo que atraviesa un 
pésimo momento. “Hay una caída enorme 

_explica Didiher_. Por lo menos, para las 
alternativas comunitarias de turismo rural. 
Está siendo difícil porque ese modelo 
funciona en economías como Honduras 
o Nicaragua, donde la zona rural es más 
barata, pero en nuestros extremos… En 
Sixaola, por ejemplo, una bolsa de arroz 
cuesta dos veces lo que cuesta en San 
José; Osa es un lugar caro y la gasolina 
vale 500 o 600 colones más, y para traerla 
hay que ir hasta Puerto Jiménez o salir 
hasta la interamericana. A nivel de esas 
competencias, no tienen los niveles de 
lucro que tendrían otras comunidades, 
especialmente en un país tan centralizado, 
como ocurre con Costa Rica en San José”.

Todo para seguir alimentando el ambicioso 
proyecto de una ONG con un núcleo 
duro sorprendentemente reducido, según 
explica su presidente: “Tenemos una 
estación rentada. No compramos una 
porque si le rentamos a alguien una casa 
esa es la manera en que le ayudamos a 
la familia. Allí son dos: un muchacho de 
la comunidad que es el coordinador de 
logística y una bióloga, la que maneja el 
bote, prepara las redes, limpia el centro de 
rescate... junto con los voluntarios. Esa es 
toda la organización ahí. Aquí en la oficina 
somos tres. El muchacho que trabaja 
conmigo en la parte de ciencia; mi hijo, 
que está estudiando manejo de recursos 
naturales y es coordinador de voluntarios, 
y yo”. 

¡Cinco! “Tenemos una pirámide invertida de 
lo que hacen las otras ONGs. Alquilamos 
una casita en Tibás. No tenemos vehículo 
propio, es mi carro. Y el personal de 
campo es el vital, en crisis todo el mundo 
se va menos la gente de campo, porque es 
la gente que salva a las tortugas”.

Rescatando a una tortuga 
de las redes de pesca.  
Foto: Widecast
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Didiher podría vender hielo en el polo norte. 
Entusiasta, enérgico, dicharachero… El 
responsable de Widecast Costa Rica y 
coordinador de la organización para América 
Latina lleva 27 años trabajando en el terreno de 
las Ciencias Marinas, como educador y miembro 
de distintas ONG. Habla con pasión (y sin freno) 
de la organización que preside, del trabajo con 
voluntarios y de sus impresiones sobre el sistema 
de conservación en el país. 
A juzgar por los proyectos desarrollados, la labor 
de Widecast va mucho más allá de la protección 
de las tortugas.
Nosotros trabajamos con un enfoque 
ecosistémico. Vendés las medidas de 
conservación a través de las tortugas porque 
tienen el atributo de ser carismáticas como los 
pandas, los elefantes o las ballenas, pero además 
con tu enfoque llevás a cabo una protección 
global.

Todo el mundo que opera con comunidades 
en el litoral destaca la necesidad de vencer 
ciertas suspicacias entre la población. ¿Cómo 
fue en el caso de Widecast?
En Osa, como en cualquier otro sitio, ha 
habido que romper paradigmas sociales. A los 
ticos no nos enseñan a ser emprendedores. 
Sobrevaloramos los riesgos, tenemos miedo de 
invertir; interpretamos los negocios de modo 
personal, sin proyectarnos y valorar los mercados. 
El temor nos lleva a maximizar los riesgos.

En este caso el miedo afectaba también a 
dejar una actividad como la pesca y apostar 
por el turismo y los voluntarios. ¿No faltaba 
una formación previa?
Claro. Nosotros tuvimos que brincar brechas de 
lenguaje, de conocimiento. Tender puentes. Aquí 
hay un déficit enorme entre quien prepara y la 
realidad. Hemos tenido la experiencia de guías 
locales preparados por el INA que a la hora en 
que son evaluados por la crudeza del mercado 
no salen bien. Nosotros tenemos evaluaciones 
que ajustan esas cosas. Gracias a la formación, 
por ejemplo, capitanes que toda su vida habían 
mojado la cuerda hoy son capitanes de bote 
turístico. Los veías todo serios, inertes y hoy los 
ves muertos de risa, vacilando con las tonterías 
que hacen los chiquillos en el bote. Se tiran al 
agua, hacen chistes, sacan fotos a los que se 
duermen…

¿Y toda esa inversión en aprendizaje e 
infraestructuras no corre peligro ante una 
eventual crisis de voluntarios?
El tema es con quién hablés. La gente con quien 
yo trabajo no creen que el voluntario sea un mero 
turista. El turismo crudo se va, el voluntariado 
persiste. La evolución de la sociedad, incluso la 
sociedad costarricense en los últimos 3 años ha 
comenzado a volver la vista hacia el bienestar 
animal. Es algo que ya sociedades desarrolladas 
lo tienen. El voluntariado para bienestar animal 
que es como se vende, no es turismo, porque la 

“El turismo crudo se va,  
el voluntariado persiste”

Didiher Chacón | Foto: LUMA [ Didiher Chacón, Director de Widecast Costa Rica ]
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gente viene a pagar para que los pongan a trabajar. 
Eso es ilógico. Para nosotros los latinos es ilógico. 
¿Cómo que además de que yo voy a trabajar 
8 horas diarias le tengo que pagar? Y nosotros 
trabajamos en esa ilógica y nunca desde 1990 
cuando yo trabajo con voluntarios he tenido una 
crisis de voluntarios.

Es increíble que haya gente que de verdad está 
dispuesta a pagar por trabajar
Es un esquema ilógico para las fuerzas de mercado. 
Que el cliente me pague para que yo lo ponga 
a trabajar, y duro. Entonces, no espero que se 
comporte como el turismo. Aunque obviamente 
ese es un tipo de voluntario. Pero pasa, pasa. 
Recuerdo una familia de un viaje organizado por un 
acuario de Georgia. Señoras de 50 años, grandes. 
Mirá, las mujeres más felices, más sonrientes 
de estar embarrialadas. Porque eran gente de la 
computadora. Y admiraban la vida marina pero 
nunca habían tenido la oportunidad de estar en eso. 
Ese no será el tipo de público habitual.
Hay de todo. Llegan estudiantes de Biología que 
solo han visto tortugas marinas detrás del cristal de 
un acuario y que aquí la sacan del mar, la miden, 
la pesan, le sacan sangre y tejido, van a sembrar 
mangle, bucean... Y cuando están en el mar, las 
ballenas jorobadas brincan detrás de ellos o pasa el 
tiburón ballena.

¿Y la comunidad no está molesta porque 
ustedes solo elijan a ciertas personas para 
ofrecer alojamiento a esos voluntarios? ¿No 
hay más gente que reclama tomar parte en el 
negocio?
Es que el negocio no está en el albergue. En el 
albergue vos tenés que poner todo: la cama, el 
colchón, las sábanas, el abanico, la electricidad, 
la comida. El mejor negocio es guiar. Usted para 
guiar ocupa sus zapatos y unos binóculos nomás. 
Pero hemos entrenado a la gente también para que 

haga artesanías. Entonces hemos hecho 3 ciclos 
de artesanías con fondos de CI, eso nos lleva a 
la diversificación del producto. El turista tiene la 
opción de comprarse una camiseta, un collar hecho 
por la comunidad, irse a dar un tour a la playa o ir 
a ver aves. Y vas fragmentando hasta que todo lo 
que traía para invertir lo dejó en la comunidad. La 
comunidad tiene que convencerlo de que compre lo 
que le están vendiendo.

Diversificar, al fin y al cabo.
Exacto. Nosotros creemos que con esa alternativa, 
la evolución es que alguna parte, un segmento 
de la comunidad, pueda aprovechar también el 
producto de los que se quedan pescando para 
vendérselo a los mismos voluntarios. Eso enlaza 
además con nuestra campaña de pesca sostenible, 
para asegurarnos de que la pesca se de en unas 
condiciones que garanticen un futuro.

¿Puede un proyecto como este verdaderamente 
garantizar ese futuro para la comunidad?
He visto a la gente cómo vive. Cuando yo llegué 
ahí, a playa Blanca, donde operamos, me tiró 
a la costa una tormenta, con la tripulación. 
Estábamos estudiando las tortugas. Bajamos 4 
tortugas a la playa para marcarlas y apareció una 
señora bravísima, “¿Qué están haciendo con los 
animales?“. Osa tiene la salvedad que la gente 
es muy pro conservación. Y después de que nos 
regañó y le contamos lo que hacíamos, a la hora 
apareció con café. Estábamos empapados. Nos 
ofreció café y nos pasó adelante. Esa señora fue 
socia del proyecto un año, y ella fue la que creó 
uno de los primeros albergues. Ella nos contó ese 
primer día que se moría de hambre. Que había 
días que no tenía qué comer. Por los esquemas, el 
abandono del turismo, el falso enfoque... No hay 
quien dirija ese desarrollo ahí. Nosotros hemos 
tomado en esa comunidad la rienda. Queremos ser 
un modelo de trabajo.

El voluntario no es un mero turista | Foto: Widecast Trabajo en el Centro de Rescate | Foto: Widecast
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En el lugar que otros queques reservan para la 
figura de un superhéroe o de un dibujo animado, 
lucía la imagen de un escualo en el del primer 
cumpleaños de Ámbar. Símbolo de la fusión entre 
la vida personal y profesional de Illena Zanella y 
Andrés López. Padres de la pequeña Ámbar y de 
Misión Tiburón.

Conservación Internacional se cruzó enseguida en 
el camino de la pareja. A Marco Quesada, director 
de Conservación Internacional Costa Rica, ya lo 
conocían por su vínculo con la agrupación que 
preside Randall Arauz. Fue él quien les comentó la 
posibilidad de un proyecto con tiburones martillo 
que habría que desarrollar en Golfo Dulce.

“No teníamos ni idea de la importancia del sitio”, 
apunta este dúo convertido en ONG. No tardaron 
en percatarse de que estaban ante una zona clave 

para la especie, objeto de un estudio transformado 
en proyecto innovador de suma importancia para 
la región. “Hasta entonces, los esfuerzos siempre 
se habían enfocado en áreas oceánicas y nosotros 
nos enfocamos en la costa”, explican.

Pese a que para ellos pudiese suponer una 
sorpresa en su momento, Golfo Dulce ya tiene 
historia en el terreno de la conservación. Desde 
siempre ha habido mucho interés de agrupaciones 
conservacionistas en la zona, y fue la segunda Área 
Marina de Pesca Responsable creada en el país. 

El primer paso de Misión Tiburón en alianza con 
Conservación Internacional fue elaborar un análisis 
del conocimiento ecológico tradicional de los 
pescadores y la gente del lugar. Mediante una serie 
de entrevistas, supieron que los tiburones martillo, 
especialmente los juveniles de esta especie, no 

SOCIOS
Misión Tiburón

TIBURONES
MARTILLO

Larga vida al martillo

Las poblaciones de tiburón martillo están declinando sustancialmente a nivel 
mundial. Conservación Internacional, consciente del rol que la pesca incidental 
ejerce sobre el declive de estos animales, ha buscado visibilizar la problemática ante 
los pescadores y las instituciones gubernamentales.
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eran unos extraños para los lugareños. En los 
talleres pudieron acotar incluso zonas que la 
gente del mar señalaba como claves para la 
especie. Con la lista en la mano, dio comienzo 
la segunda fase: la de confirmación a través de 
viajes de observación a bordo con pescadores de 
las comunidades de Puerto Jiménez y Pavones. 
Durante año y medio se identificaron con GPS de 
forma científica las áreas de mayor importancia y 
la abundancia de las especies de interés.

Paralelamente, se iniciaron las tareas de marcaje. 
Como no hay comienzo fácil, en este caso las 
marcas iniciales fueron unos testigos que donó la 
Universidad de Costa Rica. El sistema tenía fecha 
de caducidad: las etiquetas se soltaban a los tres 
o cuatro meses. Fue por esto que Conservación 
Internacional destinó fondos para un marcaje 
acústico en los sitios de mayor abundancia 
de tiburones. Hoy, seis receptores en el fondo 
marino perciben la señal del transmisor que va en 
el animal en un radio de 500 metros. 

Esta vía permitió analizar los movimientos y la 
fidelidad de los tiburones a la zona. El resultado 
fue sorprendente: los individuos marcados 
permanecían largo tiempo en los lugares 
identificados. Mucho más que lo detectado en 
un área de gran importancia como el de las islas 
Galápagos. Además, se determinó junio y julio 
como la época del año donde hay una mayor 
abundancia de juveniles, de lo que se deduce 
que las hembras adultas vienen a dar a luz en 
esa temporada. La conclusión fue inmediata: 
era necesario proteger la zona durante esa 
temporada.

“Identificamos por primera vez un área de 
cría del tiburón martillo en el Pacífico Oriental 
Tropical. No se había descrito otra. Ahora, con 
las comunidades tenemos que poner en valor la 
importancia de esa área no solo para Costa Rica, 
sino para toda la región. Los tiburones martillo 
son migratorios y ya se ha comprobado una 
conexión entre las islas oceánicas; la idea ahora 

Estudio científico clave determina el Golfo Dulce como 
sitio de crianza para el tiburón martillo, 

Se recomiendan medidas para la gestión adecuada de 
esta especie, 

Programas de educación y sensibilización en 
comunidades costeras

Illena Zanella y 
Andrés López  
Foto: LUMA
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¡Feliz cumpleaños a 
Ámbar! 
Foto: Misión Tiburón

es extender esa comprobación hasta Golfo Dulce 
para reafirmar la zona como área de cría”. Ese es el 
objetivo número uno del proyecto.
Lograrlo sería un paso fundamental para empezar 
a cambiar la percepción del lugar, tanto por parte 
de las comunidades como de la Administración. 
“Ahora, con el nuevo ordenamiento pesquero, es 
muy difícil plantear una protección efectiva para la 
especie. Sin embargo, en Golfo Dulce sí se pueden 
crear unos cambios y marcar diferencias. Y ojalá 
luego podamos extenderlo a otras zonas que 
lleguemos a identificar”.

Como parte de un comienzo esperanzador, 
el proyecto se presentó ante la Comisión 
de Seguimiento del Area Marina de Pesca 
Responsable. No todo lo recomendado se 
incluyó en la propuesta de ordenamiento debido 
principalmente a la búsqueda del equilibrio con 

la opinión y capacidad de las comunidades 
pesqueras, pero sí se hizo referencia al estudio y 
se pidió evaluar las opciones. Quedó fijado en el 
plan de ordenamiento actual. “Es un paso que se 
reconozca a ese nivel que hay un estudio sobre 
la vulnerabilidad”, aplauden. Y es que, insisten, 
“la gente piensa que el mayor impacto contra los 
tiburones martillo es en las islas oceánicas, pero la 
realidad es que el mayor impacto se produce en la 
costa, donde no se están haciendo los esfuerzos 
necesarios”.

El proceso burocrático es un mal necesario para 
esta pareja con un sueño muy definido: “Nuestro 
objetivo es pasar cada vez más tiempo en el mar. 
Tener menos trabajos de informes y más en el 
mar. Al ser tan pequeños estamos en una lucha 
constante para buscar fondos. Siempre viendo 
a ver cuál es la fecha límite de tal organización o 
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Río Tigre en el Golfo Dulce | Foto: Misión Tiburón

Tiburón con su marca. 
Foto: Misión Tiburón

Un día normal en la oficina | Foto: Misión Tiburón

tal otro fondo. Eso no te deja trabajar libremente”. 
“Cuándo llegará un multimillonario que nos quiera 
financiar”, lanza ella entre risas.

Pero Misión Tiburón es más que las charlas a 
pescadores, las inmersiones, y el trabajo político. 
Illena y Andrés han entendido la necesidad de 
sentar las bases para el futuro y decidido invertir 
esfuerzos en quienes a la larga deberán perpetuar 
lo que ahora comienza. Han desarrollado una 
actividad de educación ambiental para niños. 
Arrancaron con dudas, pero cuatro años después, 
la iniciativa ha resultado un éxito. Sus charlas, 
siempre acompañadas de juegos didácticos, atraen 
a los pequeños, que empiezan a familiarizarse bien 
pronto con la especie a proteger. La mascota de la 
ONG acapara además atenciones y cariño en cada 
escuela que visita. Seguro que dentro de poco le 
llegará el turno a la de Ámbar. Ella entonces podrá 
presumir de traer la lección bien aprendida en casa.
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“Hay reglamentos para todo, y así 
debería ser también en el mar”

En ese pedazo del mar Mediterráneo que 
baña Cerdeña. Allí, durante muchos meses de 
vacaciones veraniegas, aprendió a nadar Illena 
Zanella, la mitad de Misión Tiburón. “Pasaba 
como loca en el agua. Almorzaba ahí metida. Mi 
madre hasta se asustaba”, recuerda. A bucear 
le enseñaron años después, con 17, cuando su 
familia se instaló en Costa Rica y la joven italiana 
conoció el Pacífico. Su adicción la llevó hasta 
la facultad de Biología Marina, donde además 
aprovechó cada oportunidad (en forma de 
proyecto o tarea de clase) para profundizar en su 
conocimiento sobre los escualos, el animal que 
la cautivó y al que hoy dedica gran parte de sus 
días.

¿Cómo acabó compartiendo vida y familia con 
los tiburones?
Me apasionaban desde niña. Cuando salí de la 
Universidad le pregunté a los profesores cómo 
podía seguir mi trabajo con ellos y todo el mundo 
me decía que me fuera a México porque nadie 
estudiaba tiburones aquí. Yo no entendía que 
hubiera que salir de un país como Costa Rica para 
estudiar algo como lo que yo pretendía. Estuve a 
punto de desistir y empezar en acuicultura, pero 
hice mi práctica de campo en la isla del Coco y 
ahí terminé de enamorarme de los tiburones. La 
primera vez que vi un martillo me quedé sin aire. 
Busqué una maestría en manejo y cuando terminé 
ya Randall (Arauz) había empezado a trabajar en 
concienciación y en el terreno político contra el 
aleteo. Ahí me acerqué a PRETOMA y empecé 
con ellos gracias también a un proyecto de CI. 
Con Andrés (su esposo) decidimos enfocarnos en 
investigación y educación ambiental.

Costa Rica es un ejemplo en el trabajo de 
conservación ambiental, pero todo el mundo 
apunta a que su punto débil está en el mar. Ahí 
chocan todo tipo de intereses. ¿Qué panorama 
encontró Misión Tiburón cuando empezó a 
trabajar?
En la primera fase (tres meses) estuvimos muy 
enfocados en los trabajos con la comunidad. Fue 
muy difícil y frustrante en ocasiones. Tratamos 
de pactar recomendaciones con ellos a través 
de talleres y ahí nos mostraron su apoyo. 
Principalmente, porque el tiburón martillo no 
tiene mucho valor para ellos. Pero te encuentras 
casos terribles, como el de un pescador que 
había capturado setenta y no sabía ni qué hacer 
con ellos. Son comunidades tan pequeñas que el 
mercado de venta se reduce al máximo. Quieren 

[ Ilena Zanella, Misión Tiburón ]

Andrés visita una escuela para crear consciencia 
sobre el tiburón martillo | Foto: LUMA
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el pargo para el plato y poco más. Incluso para el 
ceviche utilizan tiburones pero de otra clase que no 
son los martillos.

Entonces, proteger la especie debería ser muy 
sencillo...
Todo lo contrario. Si uno lo ve desde el punto de 
vista comercial, se podría pensar que sí se puede 
dar la protección de la especie. Pero el problema 
es que se trata de una fauna acompañante y el 
martillo tiene una tasa muy alta de mortalidad en la 
línea. A la hora u hora y media ya están muertos. 
Los pescadores se encuentran los martillos muertos 
y ni siquiera está prohibido comercializarlos, pero 
no saben qué hacer con ellos. Para protegerlos 
habría que cerrar sitios de pesca y lamentablemente 
son acompañantes de una especie objetivo para 
los pescadores. Ellos te dicen que te apoyan, 
pero evidentemente cuando hablas de cerrar 
sitios de pesca ese apoyo desaparece. Ahora 
necesitamos conservar. Esa es la prioridad y hay 
que buscar alternativas. Por supuesto, sin dejar 
de lado la comunidad. Hay reglamentos nuevos 
para todo por todo el mundo. Con los carros, por 
ejemplo. Siempre hay regulaciones nuevas y hay 
que aceptarlas por el bien común y así debería 
ser también en el mar para la conservación. Pero 
cuesta hacérselo entender a los pescadores, que 
consideran el área como suya. El bien común debe 
estar por encima. A la cara ellos te dicen que te 
apoyan pero luego te das cuenta de que no están a 
favor de las medidas.

¿Y dentro de esas medidas que podrían 
aplicarse, cree que alguna contaría con el visto 
bueno de la comunidad?
Pues hay una zona que creo que se podría manejar 
con menos problema, porque ellos la utilizan para 
buscar carnada. Bagres, peces gato... Y es una 
zona de mucha presencia de tiburones martillo, 
que ellos acaban utilizando también como carnada. 
Nosotros nos planteamos incluso cerrar ese sitio 
y conseguirles carnada por otro lado. Esa fue la 
recomendación que nos pareció más factible, 
aunque nos parezca igualmente complicada, para 
cerrar un sitio. Ahí ni siquiera hay pargo.

Al menos, la Comisión parece haber tomado 
conciencia del problema y ha pedido que 
se evalúen las opciones dentro del plan de 
ordenamiento actual.
Hay muchas investigaciones que al final se quedan 
ahí, y aunque tengan valor a nivel de conservación 
no se logra dar ese paso. No todas las medidas 
necesarias están siendo tomadas en la actualidad, 
pero tal vez en el futuro esta puede ser la base para 
forzar un cierre técnico en esos sitios.

Sí parecen haber tenido más suerte con su otra 
labor de concienciación. La que afecta a los 
niños. Y eso que ni siquiera entraba dentro del 
plan inicial del proyecto.
Con los pescadores en ocasiones te decepcionas 
mucho porque te dicen que sí y luego el cuento 
es otro. Pero los niños resultan inspiradores. En 
ocasiones te hacen cada pregunta... Llevamos casi 

Los niños miran un documental, 
fascinados. | Foto: LUMA
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medio centenar de actividades con ellos y siempre 
con un resultado muy bonito. Te dan una visión 
diferente, y nosotros siendo biólogos somos muy 
cuadriculados.

Bueno, han elegido un animal fácil a la hora de 
involucrar a los niños.
Pues sí. Se enganchan enseguida con los 
tiburones. Siempre es un tema que les fascina. No 
son algas marinas (ríe) ¡con todo el respeto para 
las algas marinas!

Seguro que su hija no tarda mucho en 
participar en esas actividades. Misión Tiburón 
es un proyecto familiar, completamente. 
¿Cómo se lleva ser pareja en casa y en el 
trabajo cuando ese trabajo es algo tan intenso?
El comienzo en PRETOMA fue como una prueba 
de convivencia, tanto a nivel personal como 
profesional. Al ver que todo iba bien, decidimos 
dar el paso. No es fácil porque todo el día es 
trabajo. Es muy difícil separar lo uno de lo otro. 
En nuestro caso, la pasión y el interés, que cada 
vez se hace más fuerte, ha sido determinante 

en el ánimo. Además, están las giras... Cuando 
necesitas desconectar es como vete de gira unos 
días (ríe). Con la bebé ha sido algo más difícil y 
Andrés ha tenido que asumir más tiempo de giras, 
pero ahora nos vamos acomodando. A la larga 
eso va a ser muy bonito también para ella. 

Si es que llega a tiempo de verlo. ¿Cree que 
hay esperanza en el terreno de conservación 
marina?
A veces uno se desmoraliza mucho. Siente que 
está perdiendo el tiempo. Pero creo que hay que 
seguir en la lucha. Aunque sea un tiburón, si he 
ayudado a uno... Lo he logrado. Y al final creo que 
va a ser más de uno que vamos a salvar. No sé 
si mi hija va a poder ver las grandes escuelas de 
tiburones martillo en la isla del Coco, pero que lo 
logre ya me haría sentirme realizada.

¿Tiene fe en el cambio?
¡Es que no queda más remedio! Si siguen así las 
tendencias, para cuando mi hija sea grande no 
podrá ver tiburones martillo. Se habrá extinguido la 
especie.

Inspirados, los niños participan en la creación 
de un mural educativo. | Foto: LUMA
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¡Que viva el martillo! | Foto: LUMA
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Querer es poder. Y así lo demuestra el impulso 
con el que nació Fundación KETO, de manos 
de un grupo de estudiantes de biología de la 
Universidad de Costa Rica y la Universidad 
Nacional. “Empezamos vendiendo helados para 
sufragar los gastos de constitución, para pagar al 
abogado“ cuenta Catalina Molina, cofundadora de 
la organización.

No tenían muy claro qué hacer, o cómo llegar ahí. 
Sólo sabían que los movía un tenaz deseo de 
trabajar en investigación biológica, así como en 
manejo y conservación de los recursos marinos y 
costeros. 

A los helados les siguieron las galletas y 
los postres. Luego las ferias científi cas y 
estudiantiles. Y así la organización comenzó a 
tomar forma, dejando en el camino a los menos 

comprometidos, como suele pasar en los tiempos 
difíciles. KETO se fortaleció y defi nió su rumbo a 
través de tres programas principales.
“El primero está enfocado principalmente en al 
atención de varamientos, principalmente 
de delfi nes y de ballenas.“  A través 
del programa de Rescate Marino se ha 
capacitado a miembros de las comunidades 
aledañas a los sitios de mayor incidencia 
de varamientos, para que puedan brindar 
primeros auxilios a los animales. KETO se 
encarga del rescate y de realizar estudios 
patológicos para comprender el fenómeno más 
a fondo.

El programa de Gestión del Conocimiento 
monitorea megafauna marina en el Pacífi co Sur 
de Costa Rica para comprender sus patrones de 
comportamiento.

TURISMO 
RESPONSABLE

Las estrellas de mar señalan el camino

Las iniciativas de conservación más exitosas son aquellas de adopción voluntaria, donde no 
se realiza una imposición sin consenso. Conservación Internacional busca promover prácticas 
de turismo marino sostenibles, adoptadas voluntariamente por los guías y touroperadores.
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Por último, está el programa de Turismo 
Responsable. Desde muy pronto los integrantes 
de la ONG comprendieron que sin la colaboración 
de las comunidades aledañas a sus proyectos, 
jamás lograrían conseguir sus objetivos a largo 
plazo. “Teníamos que aprovechar los recursos que 
teníamos a mano. Eso nos impulsó a generar una 
alianza con los tour-operadores y los boteros para 
utilizar sus botes como plataforma de oportunidad 
de investigación“. Catalina, que además de biología 
marina cuenta con un título en Turismo, supo que 
a través de esta alianza KETO podría también 
aportar a estas comunidades, apoyándolas en en el 
fortalecimiento de las capacidades y conocimientos 
que los guías turísticos requerían al dirigir los tours 
en el mar.

Fue así como nació el Sea Star System, una 
iniciativa pionera a nivel nacional apoyada por 
Conservación Internacional. A través de la fusión 
del conocimiento científico y la experiencia local, 
se diseñó una herramienta en Mejores Prácticas  
para Turismo Marino enmarcadas en los principios 
de experiencia turística y responsabilidad con el 
ambiente. Cada estrella debe ganarse y ayuda a 
los tour-operadores a posicionarse en el creciente 
mercado del ecoturismo. “El pequeño lo puede 
adoptar para evolucionar hacia el nivel del mediano 
y posteriormente al del grande.“ 

Es muy simple: si el operador de turismo cumple 
una serie de requisitos, gana de una a tres estrellas. 
Un software garantiza la imparcialidad de la 
evaluación y determina el cumplimiento de cada 
criterio. Produce, además, planes de corrección y 
mejora. Anualmente se otorga una marca distintiva 
a cada operador.

El sistema fue diseñado en conjunto con las 
comunidades, nunca fue una imposición. “Son 
esquemas de regulación voluntaria. No todo 
puede ser de acatamiento obligatorio. Cuando les 
imponen, ellos tienden más a rechazar, se generan 
más incumplimientos. La norma debe estar, pero 
también deben promoverse esquemas como estos, 
con un incentivo para el empresario a nivel de 
mercadeo, de distinción.“  Esto lo convierte en un 
modelo viable técnica y financieramente. 
En KETO pretenden, además, que el aprendizaje 
que esta experiencia genera sea replicado en otras 
comunidades que se encuentran dentro de las 
zonas de influencia de Áreas Marinas Protegidas, 

así como lograr incluirlo dentro de los planes de 
manejo para regular el turismo que se realizan en 
estas áreas.
Un estudio realizado por el Banco Interamericano 
de Desarrollo en el 2012 determinó los actores 
más relevantes en la escena de la conservación 
ambiental en Costa Rica. Reveló que Fundación 
KETO, la organización de estudiantes que ya cuenta 
con más de diez candelas sobre su queque de 
cumpleaños, es la más creativa e innovadora en 
su línea de trabajo. Facilitadora importante en los 
procesos en las comunidades costeras y los entes 
de gestión. Nada mal para un sueño que comenzó 
vendiendo helados.

Desarrollo de un sistema de evaluación y promoción de buenas 
prácticas, 

Lineamientos para la incorporación de Buenas prácticas de 
Turismo en el Manejo del Área Marina Protegida, 

Boyaje y demarcación de zonas clave en Isla del Caño y San 
Josecito, 

Convenios firmados con hoteleros a fin de comprometerse al 
seguimiento de buenas prácticas turísticas marinas

SOCIOS
ACOSA, 

KETO
Fundación Corcovado 

El Pacífico 
costarricense 

es ideal para la 
observación de 

cetáceos | Fotos: 
Fundación Keto ©
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El trabajo en conservación ambiental está 
ineludiblemente ligado al bienestar humano. 
Sin la colaboración y participación activa de las 
comunidades, especialmente aquellas cercanas a 
zonas de importancia biológica, los proyectos de 
conservación no pueden ser exitosos. Esta es una 
realidad que se hizo clara tan pronto KETO salió a 
trabajar al campo. Es lo que narra Catalina Molina, 
cofundadora de esta ONG.

Cuando se reunieron por primera vez en un 
aula de la universidad para planear un futuro en 
la conservación, ¿esperaban tener que trabajar 
tanto en la tierra y con la gente, fuera del agua?
Como principiantes estábamos muy enfocados 
en investigación, pero cuando fuimos al campo 
nos dimos cuenta de la necesidad de involucrar 
a las comunidades. El que yo pueda ir a realizar 

muestreos y me acompañe alguien de la 
comunidad porque tiene conocimiento tan valioso 
como el que yo he aprendido, eso hace más 
robusto mi proyecto. 

¿Fue por eso que nació el Sea Star System? 
¿Para canalizar el conocimiento local?
Para realizar el monitoreo, y como ONG pequeña 
que somos, teníamos que aprovechar los recursos 
que teníamos a mano. Eso nos impulsó a generar 
una alianza con los touroperadores y los boteros 
para utilizar sus botes como plataforma de 
oportunidad de investigación. Nosotros íbamos 
en los tours y ahí tomábamos los datos. Es caro 
contar con una embarcación propia o rentar 
una para el monitoreo. A partir de esa alianza 
empezamos a ver también sus necesidades y 
carencias. En cuanto a navegación, seguridad, 

[ Catalina Molina, cofundadora Fundación KETO ]

“No todo es investigación, la 
ciencia tiene que ser aplicada“

Catalina Molina | Foto: LUMA
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acercamiento a los animales, contaminación 
química y acústica, información suministrada al 
turista... Pensamos que ahí podíamos dar nuestro 
aporte. A partir de eso ideamos buenas prácticas 
para mejorar la calidad del servicio, la experiencia 
del visitante y reducir el impacto ambiental.

¿Y estaban abiertos ellos a este sistema? 
Después de todo, ya tenían mucho tiempo 
haciendo las cosas a su manera.
Son muy interesantes las experiencias de 
intercambio. No es lo mismo que yo se lo vaya 
a contar que llevar a la gente a que pueda ver 
las cosas con sus propios ojos y responder las 
preguntas que le vayan surgiendo sobre el terreno. 
Así ocurrió en Bahía Ballena. La mayoría eran 
pescadores y poco a poco fueron equipándose y 
aprendiendo. Ahora creo que es uno de los sitios 
que podría servir como modelo, aunque claro que 
siempre hay gente que se sale del guión, pero en 
general van bien. Hay que dar las herramientas a los 
pescadores desde un inicio para que ellos puedan 
ir guiando su trabajo. Desde el mantenimiento de 
los botes, la forma de tratar al turista o la gestión 
de residuos. Todo eso hace que el pescador 
pueda trasladarse con mejores fundamentos a otra 
actividad.

¿Se vuelve más lucrativo para los pescadores 
guiar turistas que continuar explotando el 
recurso pesquero?
El turismo marino, tiene un gran número de 
atractivos, no solo sol y playa, como se cree de 
forma convencional. Hay muchas cosas por hacer, 
por aprovechar. Si uno se va atrás y empieza a ver 
las estadísticas y todos los pequeños rubros de 
actividades que tienen que ver con la zona costera 
o el mar... Es algo sumamente grande. Pero no 
se había visualizado el potencial que podía tener 
y la planificación que requiere. No solo a nivel 
institucional, sino a nivel de cuál es la capacidad de 
carga de esos sitios: hasta dónde podemos ofrecer 
actividades, qué tipo de embarcaciones pueden 
funcionar, qué mercadeo debemos promover, 
cómo debemos involucrar a las comunidades, qué 
herramientas debemos darles... Todo ese tipo de 
cosas apenas las estamos empezando a mover.

Replicar las experiencias exitosas en otras 
comunidades marino-costeras de Costa Rica 
es importante. Pero no se puede copiar igual 
un producto solo por que ha funcionado en 
una comunidad. Hay que aprender de las 
experiencias de las otras comunidades y adaptar 
las herramientas, no es cuestión de copiar. Cada 
paisaje marino tiene sus particularidades y eso se 
debe resaltar tanto a nivel de planificación como a 
nivel de mercadeo. Si aquí se está aprovechando el 
avistamiento responsable de ballenas, en el golfo de 
Nicoya trabajamos en los manglares, es lindísimo. 
La pesca todavía tiene rasgos culturales muy 
bonitos que deberían resaltarse. La diferenciación 
y la creatividad son claves para aprovechar el 
potencial que nos dan los recursos marino-
costeros. Y por supuesto, siempre y cuando sea 
realizando las buenas prácticas.

Graduación Tour operadores con 
Sea Star | Foto: Fundación Keto ©

Una embarcación con la 
certificación Sea Star 

 Foto: Fundación Keto ©
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Se lleva en la sangre
SOCIOS

CIMAR
ACMIC

ACT
ACOSA

El invitado que Chepe (Juan José Alvarado) y 
Cindy (Fernández) llevan a sus expediciones 
da una idea del enorme compromiso de estos 
dos biólogos con el proyecto que Conservación 
Internacional puso en manos del CIMAR. Porque 
el invitado en cuestión tiene año y medio, se 
llama Ernesto, y no se ha perdido una sola de 
las expediciones de sus padres en los arrecifes 
coralinos de Costa Rica.

Conservación Internacional encontró en esta 
familia y en el CIMAR al equipo ideal para 
encomendarle una iniciativa pionera en el 
país: la exhaustiva evaluación de tres áreas de 
conservación, que al utilizar una metodología 
estándar facilita la comparación de los datos 
obtenidos tanto entre las zonas, como entre 
países y con los obtenidos en estudios previos.

En esta ocasión el trabajo no se limita a la 
cobertura coral, sino que profundiza en la 
diversidad y la biomasa de peces e invertebrados, 
y en la complejidad del arrecife, la rugosidad.

Esta ambiciosa tarea, que arrancó a finales del 
2012, se diseñó para monitorear 25 sitios en 
el Área de Conservación Osa, 17 en el Área de 
Conservación Tempisque, y en el Parque Nacional 
Isla del Coco. Tres de las cinco grandes áreas de 
conservación del Océano Pacífico.

“El trabajo de campo es cansado”, concede entre 
risas la pareja de biólogos antes de desgranar 
su jornada habitual: “En la isla del Coco es más 
intenso. En el resto, empezamos a las 7 de la 
mañana. Trabajamos a dos profundidades. Una 
de cuatro a siete metros y otra de ocho a doce. 

Para proponer medidas acertadas, Conservación Internacional debe aplicar conocimiento 
científico actual. Es por esto que apoya acciones de monitoreo de los ecosistemas marino- 
costeros, como los arrecifes coralinos, por su particular importancia en la salud de los océanos.
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Utilización de metodologías que 
permitirán comparación a largo plazo. 

Monitoreos realizados dentro y fuera de 
áreas protegidas.

Nos dividimos en dos grupos de cuatro buzos 
y cada equipo trabaja en una profundidad”.
 
El proceso es idéntico para ambos equipos: 
“Primero baja un buzo que tira una cinta 
métrica de cincuenta metros de largo y 
baja contando los peces y midiéndolos. Ya 
tenemos el ojo entrenado para medir tallas. 
Eso nos permite conocer abundancia, talla 
y diversidad en cada área. De ahí sale la 
biomasa”. La faena continúa: “El segundo 
buzo baja con un marco de PVC de un metro 
cuadrado, el cual esta dividido en rejillas. Va 
midiendo el fondo, la cobertura coralina y 
sus diferentes categorías”. El tercero entra en 
juego: “Va contando los macroinvertebrados: 
erizos de mar, pepinos de mar, ostras, 
cangrejos grandes, langostas...” ¿Y el cuarto? 
“El último buzo va recolectando especímenes 
y toma fotografías”. Pero aún hay más: “El 
que iba de primero regresa al punto de inicio 
y coloca una cadena de acero de diez metros 
de largo, con eslabones de menos de un 
centímetro bordeando el arrecife. Esto nos va 
a permitir conocer la rugosidad”. El proceso 
completo dura entre hora y hora y media 
antes del traslado al siguiente punto. En total, 
son tres o cuatro buceos por día.

Para completar el equipo, y teniendo en 
cuenta que Ernesto es demasiado joven como 
para ocuparse de algo más que de entretener 
a la tripulación, Chepe y Cindy recurrieron a un 
grupo de estudiantes (17 en total) convertidos 
ya en auténticos expertos en monitoreo 
biológico bajo el agua, gracias a tanto tiempo 
de trabajo realizado. “La salida de Osa son 
15 días. Trabajamos cinco, y uno y medio 
de descanso. La ventaja ahí es que estamos 
trabajando a poca profundidad -relatan los 
biólogos-. Pero aún así, acumulamos mucho 
nitrógeno y acabamos muy cansados. Las 
de ACT son de una semana o diez días. Ahí 
trabajamos por secciones (una sería Curú, 
Islas Tortuga y Malpaís; otra, Sámara, Coyote, 
Carrillo y San Juanillo). En ACOSA le damos 
la vuelta al área de conservación. En el PN 
isla del Coco, las expediciones son de diez 
días. Dos de ida, uno y medio de regreso, 
y el resto, trabajo”. En total se ha visitado 
dos veces cada área de conservación, con 
interrupciones obligadas en la época de lluvias 
por la falta de visibilidad.

Solo dos estudiantes han participado en 
todas las giras, el resto ha ido rotando y 
perfeccionándose gracias a que los fondos 
de Conservación Internacional han permitido 
entrenar a los científicos y los candidatos. 
Nada que ver con el primer día de proyecto: 
“Tardaban mucho en echarse al agua, perdían 
cosas... Se notaba la falta de experiencia. 
Ahora van perfecto, súper sincronizados. Los 
entrenamos nosotros y un colega mexicano 
que es buzo científico y también participó en 
el proyecto. Les dimos cursos en playa del Juan José Alvarado y Cindy Fernandez junto a su hijo Ernesto | Foto: Ana Gloria Guzmán
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Coco, en las piscinas de la U... La capacidad de 
formación ha sido enorme”.

La ambición del estudio se ha traducido en un 
éxito absoluto. Es la primera vez que se lleva a 
cabo un trabajo de esta dimensión en el país. 
Se había hecho mucho hasta la fecha, pero 
nada que unifique peces, corales, invertebrados 
y rugosidad en tres áreas de conservación. “El 
proyecto buscaba, primero, levantar línea base: 
definir cómo está cada lugar. Algo que faltaba en 
muchos sitios. Después, comparar la información 
obtenida ahora con la que hay reportada de 
trabajos en otras épocas. A partir de ahí, poder 
decir si las estrategias de conservación están 
funcionando y definir nuevas propuestas para los 
lugares que no se habían monitoreado antes.“

La iniciativa de Conservación Internacional 
fue una especie de regalo para esta pareja de 
biólogos marinos que aman su trabajo y todo lo 
relacionado con el mar desde bien pequeños. 
Cindy recuerda que su padre le regaló a los ocho 
años su primer snorkel y su mascarilla. Chepe, 
las patas de rana con las que se metía en el agua 
desde que cumplió los cinco. Ernesto ya les lleva 
una enorme ventaja.

Guardacostas vigila las aguas de la 
Isla del Coco | Foto: Marco Quesada

El equipo, con el pequeño Ernesto,  
en Isla del Coco | Foto: Ana Gloria Guzmán
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42

Juan José Alvarado (investigador del CIMAR) y 
Cindy Fernández (investigadora del CIMAR) han 
pasado casi dos años observando los arrecifes 
costarricenses en una tarea sin precedentes. 
Su exhaustivo trabajo les convierte en los más 
experimentados conocedores de la población que se 
esconde en los arrecifes del Pacífico del Costa Rica.

¿Qué conclusiones han obtenido después de 
tantas inmersiones, tanto dato recabado y tanto 
análisis?
JJ: La gran sorpresa del monitoreo ha sido Osa. En 
particular, Golfo Dulce. Tradicionalmente esa zona 
ha sido impactada por sedimentación, extracción 
de oro... Pero se nota que las estrategias de 
conservación que se han hecho alrededor del golfo 
están funcionando. La cobertura de coral vivo es 
altísima; la diversidad de invertebrados es alta; 
en peces, hay diversidad. Golfo Dulce tiene una 
cobertura de coral vivo más alta que la isla del Coco. 

Es el puntos más rico de toda la costa.
C: Uno tendería a pensar que Golfo Dulce es muy 
poco adecuado para el desarrollo de arrecifes, 
pero nos dimos cuenta de que las estrategias de 
conservación que se vienen dando desde hace 
quince años han funcionado.

¿Si Golfo Dulce es la cara de esta historia, cuál 
sería la cruz?
JJ: Lo triste de la historia es Tempisque, ACT. 
Todos los arrecifes están muertos. Enterrados 
por sedimentación causada por el desarrollo 
desproporcionado en las costas y márgenes de 
los ríos, afectación de mareas rojas que los han 
despedazado... También es pobre en invertebrados, 
en peces. Las tallas de peces son pequeñas, se 
nota que hay un esfuerzo pesquero mucho más 
alto. Por ejemplo, casi no se ven pepinos de mar o 
langostas. Hay una alerta en esa zona que se está 
encendiendo.

Juan José Alvarado y Cindy Fernández | Foto: LUMA
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C: Es evidente que ha habido un cambio de fase. 
El basamento es coralino pero lo que tenemos 
ahora son macroalgas. Es el sitio más diverso 
en macroalgas y eso quiere decir que está muy 
afectado.
¿Y cuál consideran que es el motivo de tanta 
diferencia?
C: Como en ACOSA hay tantas áreas protegidas 
terrestres, marinas y costeras juntas se forma una 
red que amortigua el efecto pesquero.
JJ: Donde se ha protegido la mejora se nota. 
Sobre todo en los lugares donde se ha conseguido 
involucrar a las personas. Está el ejemplo de Marino 
Ballena: Allí hemos trabajado durante quince años 
y hemos podido ver un cambio evidente en la 
mentalidad. Del “soy pescador y tengo que extraer” 
al “tengo que cuidar y participar en el recurso”. 
Antes era imposible contar con lanchas para el 
monitoreo, ahora te preguntan cuantas lanchas 
necesitas. La participación del sector turístico ha 

superado incluso la del gubernamental. En ACT la 
conservación ha chocado mucho por la tradición 
pesquera tan fuerte.

Entonces, en ciertas zonas sí se ha logrado 
involucrar de forma efectiva a las comunidades. 
¿Creen que sería posible hacer lo mismo en el 
resto?
JJ: Es fundamental que las comunidades entiendan 
que si un arrecife está saludable será un arrecife 
productivo. Es una fuente de alimento de cara al 
futuro. Además, son centros de alta diversidad de 
organismos, brindan servicios ecosistémicos, en 
términos de salud, paisajístico, económico en la 
parte turística. Son ecosistemas pequeños, franjas 
en la costa, que brindan una cantidad de servicios 
muy muy alta.
C: El de ACOSA debería ser el modelo a seguir, 
porque allí también se ha dado mucha organización. 
Ahora mismo es el único lugar donde hay 

[ Juan José Alvarado, CIMAR ]

“Donde se ha protegido, 
las mejoras se notan”
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establecida una comisión que conforman las 
universidades, el Gobierno, las Organizaciones 
No Gubernamentales...

¿La diferencia solo la marca entonces 
el grado de concientización de las 
comunidades y la presión pesquera?
JJ: La presión pesquera es una de tantas, pero 
no la mayor. En ACT para mí el gran problema 
es el manejo de cuencas. Se han hecho muchos 
hoteles, muchas casas con vistas al mar, 
muchas plantaciones de teca y de melina... La 
teca y la melina no permiten que cuando llueve 
esta agua pase al manto freático porque el 
piso está como impermeabilizado. Entonces, 
toda esa lluvia va directa al mar. Como son 
plantaciones, tienen muchos fertilizantes, que 
entran al mar y lo fertilizan y acabas teniendo 
mareas rojas casi todo el año. Hasta los mismos 
pescadores se están viendo afectados. Si no 
hay un manejo de la parte terrestre, aunque se 
regule la cuestión pesquera, no va a lograrse 
una solución. Además, la distribución del sector 
turístico también se nota. En el Pacífico Sur 
hay touroperadores dedicados al buceo o al 
avistamiento de ballenas en todos lados. En 
ACT, sin embargo, apenas hay un encargado 
de buceo en Curú, una tiendita en Sámara que 
funciona tres meses al año y de ahí a playas del 
Coco no hay nada. De avistamiento de ballenas, 
solo en Curú y Tambor, y de ahí, hasta Culebra 
nada. Ahí hay que cambiar cosas.

¿Y piensan que los cambios llegarían a 
tiempo?
C: Desde luego, si uno le da un tiempo suficiente 
a un ecosistema para que se recupere lo hace. 
El problema es quitarle todo el montón de 
presiones que tiene en este momento.

Tanto ustedes como los promotores de la 
investigación han quedado satisfechos con 
los resultados. ¿En qué modo han influido en 
el trabajo las ayudas recibidas?
JJ: Sin este proyecto no habríamos podido 
realizar esta investigación, sencillamente. No 
podríamos haber trabajado con esta cantidad de 
buzos, ni de equipo, ni haber dispuesto de esta 
cantidad de tiempo. Es un fondo que permite 
una investigación profunda y de alta calidad.
C: El dinero de la Universidad de Costa Rica 
no permitiría completar un proyecto como 
este. Definitivamente, el poder optar a a estas 
oportunidades da la capacidad de poder 
hacer algo grande. En la Universidad se hacen 
muchísimas cosas, pero de forma más sencilla. 
Las preguntas que teníamos al principio las 
hemos podido responder porque teníamos los 
recursos necesarios.

_arrecifes

El arduo trabajo de monitoreo de 
arrecifes | Foto: Marco Quesada

A  532 km de Cabo Blanco 
en Costa Rica | Foto: Ana 

Gloria Guzmán
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_arrecifesEl conocimiento es el que abre la primera puerta. 
Incluso cuando existe la voluntad, muchos 
procesos jamás darían comienzo sin los datos 
necesarios y las justificaciones de rigor. Este es 
el caso de la conservación de los arrecifes de 
coral en Costa Rica. Son de vital importancia 
para la salud de los océanos. Funcionan como 
un criadero de muchas especies de interés 
comercial, además de brindar servicios de 
protección, recreación y turismo. Constituyen, 
en definitiva, un confiable indicador de la salud 
general de los océanos.

Para trabajar en la conservación de estos 
ecosistemas a lo largo de todo el país, 
Conservación Internacional necesitaba 
encontrar un enfoque internacional y de 
Derecho Comparado. Descubrir si existía alguna 
regulación que obligara a proteger los arrecifes 
y formaciones coralinas. Fue la Asociación 
Interamericana para la Defensa del Ambiente 
(AIDA) quien abrió esta puerta. De acuerdo 

con Gladys Martínez, abogada senior de esta 
organización, Costa Rica sí debe cumplir los 
compromisos internacionales que ha adquirido y 
crear un reglamento efectivo para la protección 
de sus arrecifes de coral.
¿Cuáles son estos compromisos que el país 
debe honrar?
Encontramos una lista de normativas que 
exigían al Estado desarrollar una herramienta 
para la protección de los corales. La de prevenir 
y reducir la contaminación, la de dar prioridad 
a la conservación de estos arrecifes por ser 
ecosistemas frágiles, y la obligación de contar 
con legislación apropiada y efectiva para la 
protección.

¿Por qué es tan fácil para un país firmar un 
compromiso internacional para después no 
cumplirlo?
El Derecho Internacional surge de la voluntad 
de los estados. No están coaccionados porque 
hay un principio de respeto a la soberanía. Los 

[ Gladys Martínez, AIDA ]

“Fue como unir 
un rompecabezas“

Gladyz Martínez | Foto: AIDA
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estados firman voluntariamente los tratados, pero 
no hay una fuerza, un músculo que los obligue 
realmente a cumplir. Es un compromiso sin castigo 
por incumplimiento.

El incumplimiento resulta extraño en un país que 
es punta de lanza en el tema de la conservación 
ambiental.
En Costa Rica hemos hecho avances grandísimos 
en el cumplimiento de obligaciones a nivel nacional 
basadas en tratados internacionales. Tuvimos un 
caso de baulas e incluso un caso de acuicultura 
en los que la sala Constitucional ha basado sus 
argumentos en convenios internacionales. Es muy 
importante que exista una ratificación tras la firma, 
porque si no se da, la obligación es menor, por 
decirlo así. Costa Rica ha ratificado casi todos los 
tratados internacionales y eso le crea una obligación 
legal y también política.

Parece que las instituciones que debieran 
acatar estos acuerdos, requieren mucho más 
conocimiento.
Al principio hacía falta conocimiento y educación. 
Sensibilización es la palabra. Estaban en nivel cero. 
Cuando supieron que sí había obligaciones del 
Estado y que la situación de los corales era tan 
mala fue como unir un rompecabezas. A partir de 
ahí sí hubo voluntad y empezamos a trabajar súper 
bien con ellos. Donde se traba todo es en la parte 
burocrática. Mientras lideró el viceministerio de 
Aguas y Mares todo el proceso fluyó pero cuando 
empezó a pasar de un departamento a otro se 
trabó. Hay muchos revisores.

¿Entonces todo está en punto muerto ahora 
mismo?
Desarrollamos un montón de talleres y reuniones 
educativas para mostrar la situación de los corales 
y su necesidad de protección extrema. Todos los 
tomadores de decisiones necesitan datos científicos 
para justificar por qué están legislando de una 
forma u otra. Dimos educación legal sobre las 
obligaciones internacionales del país. Trabajamos 

muy de la mano con el viceministerio de Aguas 
y Mares desarrollando una herramienta legal que 
debería firmar el Estado pero que ahora mismo está 
de un escritorio a otro. Estamos muy preocupados.

Parece fundamental que organizaciones 
independientes puedan buscar este tipo de 
acuerdos y se aseguren de que no queden 
solamente en el papel.
Definitivamente creo que las ONGs debemos 
tratar de respaldar y educar a los tomadores 
de decisiones. En este caso ellos no estaban 
conscientes de la importancia (de los arrecifes de 
coral) y tampoco sabían cómo los podían proteger. 
Fueron muy abiertos, muy claros y muy sinceros y 
nos preguntaron en base a qué hacer las normas. 
Las ONG deben ser educadoras y al mismo tiempo 
conciliadoras entre las mismas instituciones. 
Nosotros trabajamos con Incopesca, con el MINAE, 
con Aguas y Mares, con el SINAC y jugábamos 
un rol de comunicadores entre las instituciones y 
eso ayuda a que avance. Somos comunicadores, 
educadores, sensibilizadores.

Actualmente CI y AIDA continúan trabajando con 
los nuevos jerarcas del MINAE y el viceministerio 
de Aguas y Mares en la aprobación del decreto. 
Cuando sea aprobado, se trabajará en la 
implementación del mismo en zonas especialmente 
afectadas.

Arrecifes costarricenses | Fotos: Edgardo Ochoa
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[ Alejandra Monge, directora ejecutiva de Fundación Corcovado ]

“Es llover sobre mojado y 
estar todo el tiempo en eso“
Así describe Alejandra Monge el día a día del 
trabajo de sensibilización y educación sobre 
turismo responsable con el medio ambiente. 
Alejandra es la directora ejecutiva de Fundación 
Corcovado, una organización sin fines de lucro 
que busca fortalecer las áreas protegidas de Costa 
Rica. Tras realizar un diagnóstico en Península de 
Osa con guardaparques de la Reserva Biológica 
Isla del Caño, guías de turismo y actores locales, 
esta turistóloga y administradora de empresas 
confirmó lo que sospechaba: el vacío de 
conocimiento en cuanto a prácticas de turismo 
sostenible estaba afectando negativamente a los 
importantes recursos marinos del área. Así daba 
inicio un proyecto de Conservación Internacional 
para proteger los arrecifes coralinos de Isla del 
Caño y sus ecosistemas circundantes, a través de 
prácticas de turismo adecuadas. 

¿Cuál es la importancia de iniciar un proceso 
en las comunidades con diálogo y creando 
consenso?
Yo siento que es fundamental. Las organizaciones 
con los años hemos ido aprendiendo y los que 
estamos más viejillos sabemos que la construcción 
de cualquier proyecto tiene que ser un tema 
horizontal. Tomar en cuenta: no es informar, es 
consultar. Es que la gente lo asuma como propio, 
que construya con vos las ideas que se plasman 
en una propuesta. Uno plantea las generalidades, 
pero los puntos específicos de dónde, de cómo 
se pusieron las boyas y cuáles herramientas eran 
necesarias para una gestión más responsable del 
turismo marino fueron propuestas de los usuarios.

¿Qué se aprendió con base en este proceso 
participativo?
Para nosotros decir cuáles practicas responsables 
debían implementarse para una operación, se 
realizaron 4 talleres. En ellos, guías, buzos y 
capitanes propusieron de una manera constructiva. 
Llegaron los que estaban comprometidos con el 
tema. En conjunto se determinó dónde se iban 
a ubicar las boyas. Por ejemplo nos dijeron que 
si poníamos boyas en el sitio de buceo conocido 
como Bajo del Diablo sería como marcarle el lugar 
a los pesqueros para que explotaran el recurso 
y por ello priorizamos otros sitios. Muchas de las 
sugerencias salieron de ellos porque son personas 
que están muy conscientes de esos temas.

¿Cuáles eran los temas más urgentes a nivel de 
turismo sostenible?
Definitivamente el uso de las boyas. Que se 
dejara de tirar el ancla donde fuera. Otro es 
el mantenimiento de los botes. Es algo que 

es sumamente dañino para el ambiente y 
contaminante para los ecosistemas marinos. Los 
materiales que se utilizan para limpiar también lo 
son. Y no hay instalaciones para poder limpiar 
o reparar un bote de una manera adecuada. No 
hay. Entonces mucha gente podrá querer hacerlo 
bien pero para hacerlo bien tiene que sacar el bote 
del agua y llevárselo para otro lugar. Entonces en 
algunos temas casi que no es viable.

Pareciera una situación del huevo o la gallina.
Exacto. En algunos casos lo que uno busca es 
sembrar la semilla. Que la gente vea que podría 
aprovechar la temporada baja para sacar los botes 
y no tener que hacer el trabajo en el río por ejemplo 

Alejandra Monge | Foto:  Fundación Corcovado
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o en la playa. O la otra es que la gente se organizara 
para crear un lugar para limpiar los botes de una manera 
más responsable. Es un asunto que hay que ver cómo 
lo mejoramos o cómo los ayudamos a que se organicen 
para que lo manejen de forma más responsable. Nosotros 
no somos los que debemos hacer un dique seco para 
que la gente lo use. Es una responsabilidad que no nos 
corresponde. Las empresas deben buscar soluciones. Si 
ellos son los que están prestando el servicio, si ellos son 
los que dirigen la operación, son los que deben buscar 
maneras de hacer un manejo responsable de sus servicios.
¿Qué rol juega el buceo en todo esto?
Hay un plan de uso público que limita la cantidad de 
personas que pueden estar en un sitio de buceo. La 
cantidad de botes que pueden estar, y la cantidad de 
buzos en determinado momento. Y los guías de turismo 
en general, principalmente en Drake son bastante 
responsables. Porque son los guías los que toman la 
decisión y los guías están muy sensibilizados. Casi siempre 
son los capitanes los que son problemáticos. Como los 
guías bucean, hacen tours al Parque Nacional Corcovado y 
hablan de ambiente y problemáticas ya están en otro nivel. 
A ellos es mucho más fácil ayudarles en ese sentido.

¿Cómo se llega a los no conversos?
Hay formas con las cuales convencer. Una forma 
es empezar a promover a nivel de mercadeo a las 
empresas que sí tienen buenas prácticas. Queremos que 
sobresalgan. Queremos hacerles llegar información a las 
agencias de viajes y otros medios, sobre las empresas 
que ya están haciendo las cosas bien. Nuestra esperanza 
es que los que no lo están haciendo, al verse rezagados 
de alguna manera sepan que deberían empezar a 
implementarlas, talvez no porque tengan un compromiso 

ambiental fuerte pero sí porque les interesa no quedarse 
atrás. Algo muy importante es que estamos obteniendo 
compromisos por parte de las empresas para que adopten 
practicas responsables de turismo marino y para hacer 
eso se ha hecho un proceso de sensibilización y estamos 
repartiendo material informativo para que las empresas se 
ganen conciencia.

¿Hay gente que sí está cambiando el cómo hace las 
cosas o se encuentra el proyecto apenas en una fase 
informativa?
Sí hay gente que está haciendo las cosas más 
responsablemente. Pero también hay gente que no. Hace 
falta, hay que llover sobre mojado. El gerente puede estar 
casado con la idea pero si el capitán todavía no lo ha 
asumido entonces igual no se hace. Yo pienso que todavía 
queda mucho trabajo por hacer. Pero hoy día ya hay 15 
empresas con compromisos firmados de implementar 
mejores prácticas.

Concientizar a la gente es un proceso largo, sin 
embargo ya comienzan a cosecharse los primeros 
frutos.
Recientemente tuvimos una experiencia muy bonita 
visitando la isla. Yo le pedí al capitán que se acercara 
para tomarle una foto a las boyas. Y él me dijo que si 
estaba consciente de que las boyas han salvado vidas. 
Eso fue sumamente gratificante porque realmente las 
boyas se pusieron para evitar que los botes entren a 
donde no deban, pero además están salvaguardando la 
vida de los buzos y de quienes hacen snorkel. Yo siento 
que en el campo siempre hay eventos interesantes y 
bonitos, cuando ves que la gente ya empieza a aprender y 
desarrollarse.

El proceso de boyaje | Foto: Yeudi Peraza
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[ Nelson Espinoza, administrador Refugio Nacional de Vida Silvestre Camaronal ]

“¡Ahí vamos! En el tema del agua; 
estamos aprendiendo a nadar“

SOCIOS
ACT

El Refugio Nacional de Vida Silvestre Camaronal, 
para llegar a ser, ha debido sortear numerosos 
obstáculos. Es joven. Nelson Espinoza (actual 
administrador del Refugio) y Franklin Hernández 
(a cargo del área de turismo), nos cuentan su 
historia. Desde los días en los que el saqueo era 
una práctica común hasta hoy, cuando un nuevo 
Plan de Manejo desarrollado en conjunto con 
Conservación Internacional Costa Rica fortalecerá la 
gestión efectiva de su área marina protegida. 

¿Cómo estaba esto cuando llegaron ustedes?
La gente llegaba con sus vehículos, los metía a la 
playa o metían el caballo o la mula o montaban 
su campamento una semana, extraían huevos de 

las tortugas y los llevaban a sus casas. Mucho era 
para alimento humano pero otro porcentaje era para 
alimento para animales, cerdos. 

¿Qué pasó después?
El interés de la Municipalidad era concesionar los 
150 mts (de zona restringida concesionable). Tenían 
varios proyectos urbanísticos. De igual forma en 
ese momento había gente, biólogos, trabajando en 
la playa pero de forma propia, no representaban 
a ninguna institución u organización. Entonces la 
gente que estaba trabajando en la playa colocó un 
recurso de amparo en la Sala Constitucional. La sala 
constitucional resuelve. En la resolución le ordena al 
SINAC crear Camaronal como área protegida.

Nelson Espinoza y Franklin Hernández | Foto: LUMA

Parte fundamental del éxito en conservación marina es el fortalecimiento 
de la gestión de Áreas Marinas Protegidas. Conservación Internacional 
ha trabajado muy de cerca con el Refugio Nacional de Vida Silvestre 
Camaronal para apoyarles técnica y económicamente.
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¿Entonces desde 1994 existe el Refugio 
Nacional de Vida Silvestre Camaronal?
Aunque en el 94 fuera creada el área protegida 
eso no implicó que de una vez llegaran los 
guardaparques y de una vez llegó Superman 
y Batman y todos los superhéroes. Pasó en 
abandono hasta que en el 2005 enviaron a los 
primeros guardaparques, eran condiciones muy 
duras. Hay fotografías donde todo esto era un 
pastizal. Era sólo zacate y alimento para vacas 
y usted podía ver de extremo a extremo el área 
protegida. Ahí sí inició la parte más difícil con 
condiciones muy rústicas, tienda de campaña, 
se dormía en la escuela... Y se continuó el 
proceso.

Si el trabajo en la tierra es difícil, me 
imagino que salir al mar lo es aún más.
En realidad ocupamos muchos recursos 
que no tenemos, entonces se torna un poco 
complicado el tema marino, la protección.. 
Todo lo que es marino es muy caro. Hemos 
hecho operativos con Guardacostas por 
ejemplo, operativos entre Camaronal y 
Caletas muy costosos y no hemos arrestado 
a nadie. Un solo operativo implica movilizar 
20 compañeros, junto con personas de 
INCOPESCA, de Guardacostas, de MINAE... 
Se necesita un barco grande, equipo, logística 

y alimentación. El tema marino es muy 
complicado. Pero es deber nuestro continuar. 

Tenemos un caso particular con una lancha 
que consiguió CI. Pero resulta que el proceso 
de donación hacia el SINAC ha sido tan difícil 
que ha durado como 5 años en resolverse. 
Entonces CI compra la lancha, nos la da para 
usarla, pero no la podemos usar hasta que no 
sea aceptada como un bien del SINAC. 
Además tenemos que asegurarnos de que 
la lancha va a estar ahí. Recordemos que 
nosotros somos los que vamos a ir a regular 
a la gente. Entonces la gente lógicamente 
nos va a ver a nosotros como los malos. Si 
dejamos la lancha mal parqueada la queman, 
la botan, la destruyen. Entonces actualmente 
la lancha está en Baulas. En el Parque Marino 
Las Baulas está la base de operaciones de 
Guardacostas más cercana, y los compañeros 
pueden usar ese sitio como punto de salida y 
punto de atraque.

¿Llegar de Baulas hasta acá por agua 
cuánto tiempo toma?
Dos horas, tres horas cuando está picado el 
mar. Hasta tres horas y viniendo directo sin 
atender ningún caso. Aparte de eso nosotros 
tenemos que dar una respuesta inmediata 

Creación de un Plan de Manejo, 
Donación de un vehículo de 

patrullaje marino

Atardece en el Refugio Camaronal | Foto: LUMA
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cuando existe una denuncia. Y mientras, hay una 
denuncia de que hay gente con trasmallo aquí y 
viene uno y organiza para no dejar solo, busca 
transporte y todo eso...

Y además la gestión del área marina del 
Refugio va más allá del patrullaje. ¿Cómo se 
creó el nuevo Plan de Manejo?
En el Área de Conservación tenemos expertos. 
Está un equipo técnico preparado con criterios 
para tener un plan de manejo pero faltaban 
ciertas partes... Batimetría, estudios de 
biodiversidad, ciertas cosas que sólo un grupo 
muy especializado puede realizar. Fue una 
articulación de Conservación Internacional y el 
aporte del Area de Conservación.

¿Cuál es la importancia de desarrollar un Plan 
de Manejo como el que tienen actualmente?
Es una obra donde se incluye todo lo que uno 
debería trabajar, incluye el número de personal, 
presupuesto, etc. Este plan de manejo es muy 
completo, nos permite tener una fotografía 
general de lo que es Camaronal, y lo que es 
Caletas. Dos Áreas Protegidas, que aunque están 
un poco distantes pero realmente si uno pesca 
aquí se afecta al RNVS Caletas-Ario porque 
no hay una barrera que le impida a los peces 
trasladarse. De este Plan de Manejo se derivan 

todas nuestras estrategias. Y nos indica cómo 
aterrizarlas a lo operativo.

¿Debería ser el ordenamiento marino una 
prioridad en Costa Rica?
Costa Rica tiene 3 rutas de transporte. La aérea 
muy ordenada, la terrestre muy ordenada, 
pero la parte marina... Hay licencias, pero si 
la gente quiere las tiene, si no quiere, no las 
tiene. No sabemos el estado en el que están las 
embarcaciones, sus motores... Es un desastre. 
Ahí vamos en el tema del agua; estamos 
aprendiendo a nadar.

El vivero del Refugio Camaronal | Foto: LUMA
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have to organize several things like not leaving the 
station unattended, arranging for transportation and 
all that…”

Furthermore, the job of managing the refuge 
marine area goes beyond patrolling. How was 
the new Management Plan created? 
“At the Conservation Area we have experts. 
There’s a technical team prepared under certain 
criteria that was able to create a management 
plan, but there were data missing... bathymetry, 
biodiversity studies, and certain things that only 
a very specialized group can perform. It was 
only possible through the coordination between 
Conservation International and the contribution of 
the Conservation Area.” 

Why was it of importance to develop a 
management plan as the one you currently 
have? 
“It includes everything one should work on, 
determines the number of staff required, the 
necessary budget, etc. This management plan 
is comprehensive, it allows us to have an overall 
picture of what Camaronal, and Caletas are. They´re 
two protected areas, that although they may be 
a little distant from eachother, if you fish at one it 
affects the Caletas-Ario NWR because there is 
no barrier preventing the fish from moving across. 

All of our strategies derive from this Management 
Plan and it shows us the way to render them 
operational.” 

Should marine legislation be a priority in Costa 
Rica?
“Costa Rica has 3 transporting routes. By air, which 
is very neatly organized, by land, which is also very 
tidy, but by sea... Licenses are handed out, but 
people can get them by only wanting them. If you 
don’t want one, you don’t get one. We do not know 
what state the boats are in, their engines... It’s a 
mess. But we’re getting there, on the issue of water, 
we’re just learning to swim.”

The nursery at Playa Camaronal | Photo: LUMA
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So, Camaronal National Wildlife Refuge was 
established in 1994? 
“Although it was labeled a protected area in 
1994 that does not mean that park rangers 
arrived right away, nor that along came 
Superman and Batman and all the superheroes 
to save the day. Camaronal was suspended in a 
state of abandonment until the first rangers were 
sent in 2005; at the beginning conditions were 
very harsh. There are pictures of when all of this 
was pasture. It was just grass and cow feed and 
you could see from one end to the other of the 
protected area. So began the hardest chapter, 
under very rustic conditions: a tent, sleeping in 
the school building... and the process moved 
forward.” 

If the work on land is difficult, I imagine going 
out to sea is even more so. 
“The reality is we need many resources we 
don’t have, so tackling the marine issue, the 
protection issue becomes difficult. Everything 
that is ocean-related is very expensive. We 
have performed joint operations with the Coast 
Guard, for instance, very expensive operations 
between Camaronal and Caletas where we 
have not been able to capture anyone. A single 
operation means mobilizing 20 teammates, 
along with people from INCOPESCA, Coast 

Guard, MINAE... A big boat, equipment, logistics 
and food are required. The marine issue is very 
complicated. But it is our duty to continue. 

“We have a particular situation with a boat that 
CI made available. It turns out the donation 
process to SINAC has been so difficult, it’s taken 
about 5 years to become effective. CI buys 
a boat, gives it to us to use, but we have no 
access to it until it is accepted and registered as 
a SINAC asset. 
“We also have to ensure that the boat will 
be there. Keep in mind that we are the ones 
who will go out and supervise, so people will 
reasonably view us as the bad guys. If we don´t 
safeguard the boat, they will burn it, toss it, and 
destroy it. So the boat is currently docked at 
Baulas Marine Park, at the nearest Coast Guard 
base, where our colleagues can safely depart 
from and return to.”

How long does it take you to get to Baulas 
from here, by boat? 
“Two hours, three hours when the water is 
choppy. Up to three hours and that’s if you don’t 
stop along the way to attend to a case. We are 
supposed to respond immediately when there is 
a complaint. So when you get a complaint that 
there are people somewhere with a trammel, you 

Creation of a Management 
Plan, donation of a marine 

patrolling vehicle

Sunset at Refugio Camaronal | Photo: LUMA
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[ Nelson Espinoza, Camaronal National Wildlife Refuge manager ]

“We’re getting there! On the issue 
of water; we are learning to swim”

PARTNERS
ACT

Before the Camaronal National Wildlife Refuge came 
to be, it had to overcome numerous obstacles. It 
is young. Nelson Espinoza (current manager of the 
Refuge) and Franklin Hernández (in charge of the 
tourism department), tell us their story. From as far 
back as when looting was a common practice, until 
today, when a new Management Plan has been 
developed jointly with Conservation International 
Costa Rica in order to strengthen the effective 
management of the marine protected area. 

What were things like when you first arrived? 
“People came with their vehicles or their horse, 
or their mule and went into the beach to set up 
camp for a week; they grabbed turtle eggs and 

took them home. Most of those went towards human 
consumption but a percentage would end up as animal 
feeding, like for pigs.” 

What happened afterwards? 
“The interest of the municipality was to grant the 150 
mts of concessional restricted area. They had several 
urban projects in the works. At the same time there 
were people - biologists- working on the beach but 
individually, on their own. They did not represent an 
institution or an organization. So the people who were 
working on the beach appealed for constitutional 
rights´ protection by the Constitutional Court. And the 
Constitutional Court resolved in its resolution for SINAC 
to create a protected area at Camaronal.” 

Nelson Espinoza and Franklin 
Hernández | Photo: LUMA

An integral part of ensuring the success of marine conservation is strengthening 
the management of Marine Protected Areas. Conservation International has worked 
closely with the Camaronal National Wildlife Refuge to support them at the technical 
and financial levels
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Setting up the buoys | Photo: Yeudi Peraza

It seems like the dilemma of the chicken or the egg. 
“Exactly. Sometimes what we want is to simply plant a 
seed. Let people recognize that they could use the off-
season to get the boats out of the water, instead of giving 
maintenance on the river or on the beach. The other option 
would be for people to get organized and create a place to 
clean the boats in a more responsible manner. It is a matter 
of figuring out how we can help them improve the way they 
go about doing this or help them organize themselves to 
handle it more responsibly. It’s not up to us to build a dry 
dock for them to use. This responsibility doesn’t fall on 
us. Companies must seek their own solutions. If they are 
the ones providing the service, if they are managing the 
operation, they are the ones in charge of finding ways to 
provide their services in a responsible manner.”

What’s the role of diving in all this? 
“There is a plan of public use limiting the amount of 
people who may be at a dive site at the same time. The 
number of boats and divers that can be there at any 
given time. Tour guides in general, especially in Drake, are 
quite responsible, because the guides are ultimately the 
decision-makers and they are quite aware of the issues. 
It’s almost always the case that boat captains are the 
ones that are problematic. Since the dive guides work 
inside Corcovado National Park, they are vocal about 
environment issues, they are at another level. It is much 
easier to help in that regard.” 

How do you get to the unconverted? 
“There are many ways to get through to people. One way 
is to promote and market those companies that follow 
good practices. We want them to stand out. We want to 
recognize those companies doing things the right way and 

have them be known by travel agencies and other media. 
Our hope is that, when those who are not start, falling 
behind they will consider implementing the guidelines, 
maybe not because they have a strong environmental 
commitment but at the very least because they need to 
stay in the business game. Something very important is 
that we are getting companies to commit to adopting 
responsible practices for marine tourism and to get there, 
there´s been a whole process of raising awareness by 
distributing information materials for companies to become 
sensitive of environmental issues.“

Are there people who are indeed changing their ways 
or is the project still in the information phase? 
“Yes, there are people who are going about their jobs 
more responsibly. But there are also people who are 
not. It’s necessary to keep on repeating until you’re blue 
in the face. The manager can be sold on the idea but 
if the captain isn’t convinced yet, it doesn’t get done. 
I think there is still much work to be done. But to date 
there are 15 companies who’ve signed commitments to 
implementing best practices.” 

Raising awareness is a long process, but you are 
already reaping the first fruits of your work. 
“We recently had a very nice experience visiting the island. 
I asked the captain to come closer to the buoys, so I could 
take a picture, and he asked me if I knew that the buoys 
have saved lives. That was extremely rewarding because 
buoys were placed to prevent boats from going where 
they should not, but they are also safeguarding the lives 
of divers and snorkelers. I believe that on the ground there 
are always interesting and beautiful things happening, like 
when you see people learning and improving themselves.”
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[ Alejandra Monge, Corcovado Foundation Executive Director ]

“It’s repeating it till you’re blue 
in the face and never giving up”
his is how Alejandra Monge describes the day-
to-day work on raising awareness and fostering 
education on environmentally responsible 
tourism. Alejandra is the executive director of the 
Corcovado Foundation, a non-profit organization 
that seeks to strengthen protected areas in 
Costa Rica. After running a diagnostic in the 
Osa Península with park rangers of the Caño 
Island Biological Reserve, tourist guides and 
local community members, this tourist expert 
and business manager confirmed what she had 
already suspected: the knowledge gap regarding 
sustainable tourism practices was negatively 
impacting the important marine resources of 
the area. So began a project of Conservation 
International, aiming to protect the coral reefs 
of Caño Island and its surrounding ecosystems 
through appropriate tourism practices. 

What is the importance of initiating a process 
in the communities through dialogue and 
consensus? 
“For me it is fundamental. Over the years 
organizations and those of us who are older have 
learned that building a project is a horizontal 
process. We must remind ourselves, we´re not 
informing, but consulting. It’s about making 
sure people are empowered to make changes, 
take ideas that are written down in a proposal 
and make them happen. We can propose 
general guidelines, but the specifics about 
where and how buoys are deployed and which 
tools are needed to achieve a more responsible 
management of marine tourism were suggested 
by the users.” 

What was learned based on the participatory 
process? 
“In order to learn which practices should be 
implemented for a responsible operation, 4 
workshops were held. There, guides, divers and 
captains proposed ideas in a constructive forum. 
Those who were committed to the issues took 
active part in them. Together they determined 
where buoys should be placed. For example 
they warned that if we deployed buoys on a dive 
site known as Bajo del Diablo, it would be like 
marking the spot for fishermen who would come 
and exploit the resource, therefore we prioritized 
other sites. Many of the suggestions came from 
them because they are people who are very 
aware of these issues.” 

What were the most urgent issues regarding 
sustainable tourism? 
“Definitely the use of buoys. Putting a stop to 

everyone throwing down an anchor wherever 
they pleased. Another one was performing 
boat maintenance. That is something that can 
be extremely harmful to the environment and 
polluting for the marine ecosystems. The cleaning 
products are bad, too. And there are no facilities 
where proper cleaning or repair of a boat can 
take place. None. So many people might want to 
do right, but in order to do that they need to take 
the boat out of the water and bring it elsewhere. 
So in some ways it is almost not feasible.” 

Alejandra Monge | Photo:  Fundación Corcovado
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“In Costa Rica we have achieved great progress in 
fulfilling national obligations to international treaties. 
We had a case on leatherback turtles and another 
one on aquaculture where the Constitutional 
Chamber based its ruling on arguments of 
international agreements. It is very important 
to undergo a ratification process after signing 
otherwise, the obligation is lessened, so to speak. 
Costa Rica has ratified almost all the international 
treaties it has signed and that creates an internal 
legal and political obligation.” 

It seems the institutions that should abide by 
these agreements still require better knowledge.
“At first knowledge and education were missing. 
Awareness is the word. They were at level zero. 
Once they learned that there were State obligations 
to be fulfilled and what the status of the coral reef 
was, it was like putting a puzzle together. From 
then on there was strong will and we started 
working really well with them. The bottleneck is 
the bureaucratic part. As long as the Vice Ministry 
of Water & Seas was leading the way, the process 
flowed but when it moved on to another department 
and then to another, it got jammed. There are too 
many reviewers.” 

So everything is gridlocked right now? 
“We developed many workshops and educational 
meetings to teach about the condition of the corals 
and their need for extreme protection. Decision-
makers require scientific data to justify how they 
legislate, one way or another. We provided legal 
counseling on the country’s international obligations. 
We worked hand in hand with the Vice Ministry of 
Water & Seas developing a legal tool that should be 
signed by the State, but at this point it’s going from 
one desk to another. We are very concerned.” 

It seems essential for independent organizations 
to seek such agreements and ensure that they 
are not just left on paper. 
“I definitely believe that NGOs should try to support 
and educate decision-makers. In this case they 
were not at all aware of the importance (of coral 
reefs) and also did not know how they could 
protect them. They were very open, very clear and 
very sincere in asking what science they could 
base such regulations on. NGOs should serve as 
educators while playing a conciliatory role between 
those same institutions. We worked closely with 
Incopesca, MINAE, Waters and Seas, SINAC and 
got involved as communication facilitators between 
institutions, and that helps you move forward. We 
are communicators, educators, sensitizers.” 
At present, AIDA and CI continue to work with 
the new leaders of MINAE and the Vice Ministry 
of Water & Seas in getting the decree approved. 
Once that occurs, they will work at implementing it, 
particularly around affected areas.

Costa Rican reefs | Photo: Edgardo Ochoa
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Knowledge opens the first door. Even when there 
is strong will, many processes never kick off 
without the required backup data and validation 
proof. This is the case of coral reef conservation 
in Costa Rica. They are vital to the health of the 
oceans. They serve as a nursery for many species 
of commercial interest, in addition to providing 
protection, recreation and tourism services. They 
constitute, in short, a reliable indicator of the 
overall health of the oceans. 
In order to work in the conservation of these 
ecosystems throughout the country, Conservation 
International needed to find a partner with a focus 
on International and Comparative Law. The task 
was to find out if regulation existed that mandated 
the protection of reefs and coral formations. It was 
the Interamerican Association for Environmental 
Defense (AIDA) that opened this door. 
According to Gladys Martínez, senior attorney 
for the organization, Costa Rica must meet the 
international commitments it has made and create 
effective rules for the protection of coral reefs. 

What are these commitments the country 
should honor? 
“We found a list of regulations that required the 
State to develop tools for the protection of coral 
reefs. Tools for the prevention and reduction of 
pollution, to prioritize the conservation of these 
reefs as they are fragile ecosystems, and to 
provide adequate and effective legislation for their 
protection.” 

Why is it so easy for a country to sign an 
international commitment and then fail to 
comply? 
“International law arises from the will of the states. 
They aren’t coerced because there is an overruling 
principle of respect for their sovereignty. States 
voluntarily sign treaties, but there is no forcing 
applied, no muscle that actually obligates them to 
comply. It is a commitment without any penalty for 
non-compliance”.
Non-compliance is surprising coming from a 
leading country in environmental conservation. 

[ Gladys Martínez, AIDA ]

“It was like putting 
a puzzle together”

Gladyz Martínez | Photo: AIDA
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it is the only place with an established monitoring 
commission made up by the universities, the 
government and NGOs.”

Is the difference determined only by the 
degree of awareness in the communities and 
the pressure that fishing introduces? 
JJ: “Fishing pressure is one of many, but not 
the biggest pressure. To me, the main problem 
at ACT is watershed management. Many hotels 
have been built, many houses with sea views, 
a lot of teak and melina plantations ... Teak and 
melina don’t allow for rainwater to reach the 
groundwater layer because the soil is almost 
waterproofed. So all that rain washes off straight 
into the ocean. Because of the plantations, they 
carry high levels of fertilizers, which then enter 
the sea and feed it, so you end up having red 
tides almost year round. Even fishermen are 
being affected. If there is no proper management 
on land, the fisheries may get regulated, but 
a solution won’t be reached. Furthermore, 
the distribution of the tourism sector is also 
unmistakable. In the South Pacific there are tour 
operators dedicated to diving or whale watching 
all over. At ACT, however, there is barely one 
person in charge of diving in Curú, there’s a small 
dive center in Sámara that works three months a 
year and between there and Coco beach there’s 
nothing. Whale watching is only offered at Curú 
and Tambor, and then none until Culebra. There´s 
room for a lot of change there.” 

And do you think the changes would arrive in 
time? 
C: “Of course, if you provide an ecosystem 
with enough time to recover, it will. The way to 
get there is to remove all those pressures it’s 
currently sitting under.” 

Both you and the sponsors of this research 
have been pleased with the results. In which 
way has the aid received influenced this 
work? 
JJ: “Without the establishment of this project we 
would not have been able to get this research 
done, plain and simple. We would not have been 
able to work with this number of divers, or this 
kind of equipment, or dedicated this amount of 
time. It is this funding that allows for deep, high-
quality research.” 

C: “The money from the University of Costa Rica 
alone wouldn’t have been enough to complete 
a project of this size. Most definitely, accessing 
opportunities like this, allows for the ability to do 
something great. Many things get done through 
the University, but at a more elementary level. 
The questions we had when we started our 
work, we’ve been able to answer because we 
had the required resources.”

Reef monitoring is hard work  
Photo: Marco Quesada

532 km off Cabo Blanco 
 in Costa Rica | Photo: Ana Gloria Guzmán
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C: ”It is clear that a phase shift has occurred. The 
base is coral but it is covered by macro-algae. It’s 
the most diverse setting in terms of macro-algae 
and that means the reef is very damaged.” 

And what do you believe is the reason for so 
much difference? 
C: “Around ACOSA there are so many terrestrial, 
marine and coastal protected areas, together they 
form a buffer network that alleviates the impact 
from fishing.” 
JJ: “Wherever protection has been implemented, 
improvement is evident. Especially in places 
where people have actively gotten involved. 
Marino Ballena is one such example:  We have 
worked there for fifteen years and we can seen 
a remarkable change in people’s mindsets. They 
went from the “I’m a fisherman and I have to 
take from the sea” to “I have to take care of and 
be a part of the resource”. Before it used to be 

impossible to gain access to boats for monitoring, 
now they ask you how many you need. The 
participation of the tourism industry has exceeded 
even that of the government. Whereas at ACT, 
conservation has clashed with the strong fishing 
tradition.” 

So in some areas you have effectively involved 
the communities. Do you think it would be 
possible to do the same in the others? 
JJ: “It is fundamental that communities understand 
that a healthy reef is a productive reef. They are 
their source of nourishment for the future. They 
are also focal points of high diversity in organisms, 
they provide ecosystem services in terms of health, 
landscape, and economy in the form of tourism. 
They may be small ecosystems, patches along the 
coast, but they provide many, many services.” 
C: “ACOSA should be the model to follow, because 
the effort has been well organized. At the moment 

[ Juan José Alvarado, CIMAR ]

“Wherever protection 
has been implemented, 
improvement is evident”
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Juan José Alvarado (CIMAR researcher) and Cindy 
Fernández (CIMAR researcher) have been observing 
the Costa Rican reefs for nearly two years through 
an unprecedented effort. Their extensive work turns 
them into the most knowledgeable and experienced 
people on the reefs that are hidden underneath the 
Pacific of Costa Rica. 

What conclusions have you reached after so 
many dives, so much data collected and so 
much analysis? 
JJ: “The big surprise of the monitoring has been 
Osa. Particularly, Golfo Dulce. This area has 
traditionally been impacted by sedimentation 
and gold extraction ... But it is evident that the 
conservation strategies implemented around the 
Gulf are working. The live coral coverage is really 
high; invertebrate diversity is high, among fish, 
there is a rich diversity. Golfo Dulce has a live coral 

coverage higher than Coco’s Island. It is the richest 
point along the coast.” 
C: “One would tend to think that Golfo Dulce is 
unsuitable for reef development, but we realize that 
the conservation strategies that have been ongoing 
for fifteen years are indeed working.” 

If Golfo Dulce is the head of this history, which 
one’s the tail? 
JJ: “The sad part of this story is Tempisque, ACT 
(Área de Conservación Tempisque). All the reefs are 
dead, buried under sedimentation caused by the 
disproportionate development in coastal zones and 
river banks, the impact of red tides has torn them 
apart... It is also low in invertebrates and in fish. Fish 
sizes are small, it shows that there is a much higher 
fishing effort going on. For example, sea cucumbers 
and lobsters are hard to come by. There is an alarm 
going off in the area.” 

Juan José Alvarado and Cindy Fernández | Photo: LUMA
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A new day at Cocos Island | Photo: Marco Quesada
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in Playas del Coco, in the University pools... The 
ability to provide trainings has been of enormous 
help. 

“The ambition of the study has resulted into a 
huge success. It is the first time that a project 
of this scale is attempted in the country. A lot 
had been done prior to this, but none of those 
efforts brought together fish, corals, invertebrates 
and roughness at three conservation areas. The 
project sought, first, to determine a baseline: 
describing what each place is like. These basic 
data were missing at many sites. Then, we 
compared the information obtained now with 
what had been reported in the past. From there, 
we try to determine if conservation strategies are 
succeeding and proposing new measurements 
for sites that had not been monitored before”. 

The initiative of Conservation International was 
kind of a gift for this couple of marine biologists 
who love their job and have loved everything 
related to the sea since childhood. Cindy 
remembers her father gave her her first snorkel 
and mask set when she was eight years old. 
Chepe recalls the fins he used to go into the 
water with, since he was five years old. Ernesto 
already has a good head start on them.

Guardacostas looking over Cocos Island’s 
waters | Photo: Marco Quesada

The team with baby Ernesto at  
Cocos Island | Photo: Ana Gloria Guzmán
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Implementing methods that will 
allow for long-term observation, 

and monitoring conducted within 
and outside protected areas

to seven meters and another at eight to twelve. 
We split into two groups of four divers each and 
each team works one of those depths”.

The process is identical for both teams, “One 
diver descends first, dropping a measuring tape 
fifty meters long and he goes down counting 
and measuring fish. Our eyes are trained by 
now to measure sizes. That allows us to learn 
about abundance, size and diversity in each 
area. From there we can calculate biomass”. 
The work continues: “The second diver goes 
down carrying a square meter PVC frame, 
which is divided into grids. He moves around 
measuring coral coverage in its different 
categories”. The third diver comes into play: 
“He’s counting the macro-invertebrates: sea 
urchins, sea cucumbers, oysters, horseshoe 
crabs, lobsters...” And the fourth? “The last diver 
collects specimens and takes photographs.” 
But there’s more: “The first diver goes back 
to the starting point and places a steel chain 
ten feet long, with links less than a centimeter 
wide, along the edge of the reef. This allows us 
to measure the roughness. The entire process 
takes between an hour to an hour and a half, 
before moving on to the next location. In total, 
we perform three to four dives per day.” 

To complete the team, and considering that 
Ernesto is way too young to take on anything 
more than the entertainment of the crew, Chepe 
and Cindy turned to a group of students (17 
total) who have already become true experts 
in underwater biological monitoring, thanks to 
all the hands-on experience of working at it. 
“The Osa expedition is 15 days long. We work 
five days and get one and a half days off. The 
advantage there is that we are working at a 
shallower depth, the biologists say. Even so, we 
accumulate a lot of nitrogen and feel very tired. 
Trips to the TCA take a week or ten days. There 
we work by geographical sections (one would be 
Curú, Turtle Island and Malpaís, another Sámara, 
Coyote, Carrillo and San Juanillo). In OSACA 
we go around the conservation area. At Coco’s 
Island NP, field expeditions are ten days long. 
Two are needed to get there, one and a half to 
come back, and the rest of the time we work.” 
In total each conservation area has been visited 
twice, with forced interruptions during the rainy 
season, because of low conditions in underwater 
visibility. 

Funds from Conservation International have 
enabled scientists and candidates to get 
trained. Only two of the students have been a 
part of every tour, the rest have been rotating 
while perfecting their skills. It’s now completely 
different from the first day of the project: “It 
would take them a long time to get in the water, 
they lost things ... you could tell they lacked 
experience. Now they work perfectly, completely 
synchronized. We trained them along with a 
Mexican colleague who is a scientific diver and 
also participated in the project. We taught them Juan José Alvarado and Cindy Fernandez with his son Ernesto | Photo: Ana Gloria Guzmán
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The guest that Chepe (Juan José Alvarado) and 
Cindy Fernández bring along on their expedition 
provides a clear idea of the enormous commitment 
these two biologists have for the project that 
Conservation International handed over to CIMAR. 
Because the guest in question is only a year and 
a half old, his name is Ernesto, and he has not 
missed a single one of his parents expeditions to 
the coral reefs of Costa Rica. 

Conservation International found an ideal team in 
this family of members of CIMAR and entrusted 
them a pioneering initiative in the country: a 
comprehensive evaluation of three conservation 
areas, by using a standardized methodology, 
in order to facilitate comparisons across data 
obtained not only at these areas, but across other 
countries and in previous studies. 

This time around the work is not limited to 
measuring coral coverage only, but it deepens into 
diversity and biomass of fish and invertebrates, as 
well as the complexity of the reef and its roughness. 

This ambitious undertaking, which took off in late 
2012, was designed to monitor 25 sites within the 
Osa Conservation Area, 17 within the Tempisque 
Conservation Area and the Cocos Island National 
Park. Therefore, it covers three of the five major 
Costa Rican conservation areas in the Pacific 
Ocean. 

“Fieldwork is exhausting”, the couple of biologists 
admits laughingly before dissecting the usual 
routine of one normal day: “At Coco’s Island it’s 
even more intense, but at the other locations, we 
start at 7am. We work at two depths. One at four 

In order to propose sound policies, Conservation International must apply current 
scientific knowledge. It is for this reason that CI supports monitoring activities on 
coastal marine ecosystems, such as coral reefs, in recognition of their particularly 
important role in maintaining ocean health. 
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thought we could make a contribution. Starting 
from there we devised guidelines on best 
practices to improve service quality and visitor 
experience, while at the same time decreasing 
environmental impact.” 

And were they open to this system? After all, 
they had been doing things their way for a 
long time.
“Exchange experiences are very interesting. It’s 
not the same to tell someone something than to 
bring them where they can see those things with 
their own eyes and answer their questions as 
they come up, on site. This is how it happened in 
Bahía Ballena. Most were initially fishermen and 
they gradually got equipped and learned. Now 
I think it is one of the places that could serve as 
a model. Of course there´s always people who 
fall off the track, but overall it’s going well. Tools 
must be provided to these fishermen from the 
beginning, so they can guide their work. From 
taking care of the maintenance of the boats, to 
providing services to tourists, to managing their 
waste. All of that knowledge allows the fisherman 
to switch to another activity with a better 
foundation.” 

Does it become more lucrative for fishermen 
to guide tourists than to continue exploiting 
fish stocks? 
“Marine tourism has a lot to offer beyond just 
sun and sand, as is usually alleged. There are 
many things to do, to take advantage of. If 
you go through the stats and add up all the 
contributions from small activities related to the 
coastal zone and the ocean... it turns out to be 
a big business. But visualizing this potential and 
setting up the required planning to achieve it had 
not been undertaken. This has to be approached 
from an institutional level, but based on a clear 
understanding of the carrying capacity of these 
environments: how many activities can be offered 
here, what kinds of boats would be appropriate, 
how do we market to the public, how do we 
engage the communities, what tools are they 
lacking? We are just getting started with sorting 
all these things out.” 

“It is important to replicate successful 
experiences in other coastal marine communities 
of Costa Rica. But you cannot just transfer 
the exact product, simply because it worked 
in a different community. We must learn from 
those past experiences and adapt the tools 
each time around, it is not a matter of copying. 
Each seascape has its own uniqueness and 
that should be highlighted both in the planning 
and in the marketing. If in this one area we take 
advantage of whale watching, in the Gulf of 
Nicoya we work on mangroves, it’s wonderful. 
Fishing still has very beautiful cultural traits 
that should be emphasized. Differentiation and 
creativity are key to harnessing the potential of 
our marine and coastal resources. Of course, as 
long as we adhere to keeping to good practices.”

Graduation of tour guides with Sea Star 
certification | Photo: Fundación Keto©

A boat with the Sea 
Star certification  Photo: 

Fundación Keto©
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Conservation work is inextricably linked to human 
welfare. Without the cooperation and active 
participation of the communities, especially those 
near areas of biological importance, conservation 
projects cannot be successful. This reality became 
clear as soon as KETO took on to the field. It’s 
what Catalina Molina, co-founder of this NGO, 
shares. 

When you first got together in a classroom at 
the university to plan a future in conservation, 
were you expecting to have to work so much 
on land and with people, outside of the water? 
“As beginners that we were, we were very focused 
on research, but once we worked on the field 
we realized we had to involve the communities. 
The fact that I can go collect samples joined by 
someone from the community, whose knowledge 

is as valuable as mine, that combination makes 
my project more robust.”  

Is this why the Sea Star System came to be? 
To channel local knowledge? 
“In order to execute monitoring, being the small 
NGO that we are, we had to take advantage of 
the resources we had on hand. That prompted 
us to create a partnership with tour operators 
and boat drivers, who would allow us to use their 
boats as platforms of opportunity for research. 
We would come along on the tours and collect 
data. It is expensive to own a boat or rent one 
exclusively for monitoring. From that alliance we 
started to learn about their needs and shortages. 
In terms of navigation, safety, how to approach the 
animals, chemical and noise pollution, information 
they could provide to tourists... That’s where we 

[ Catalina Molina, co-founder KETO Foundation ]

“It’s not all about research; 
science has to be applied” 

Catalina Molina | Photo: LUMA
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Last but not least, there´s the Responsible Tourism 
program. Early on, members of the NGO realized 
that without the cooperation of the communities 
surrounding their projects they would never 
achieve their long-term goals. “We needed to take 
advantage of the resources we had on hand. That 
prompted us to create a partnership with tour 
operators and boaters to take advantage of their 
boats as platforms of opportunity from which to do 
research”. Catalina, who on top of being a marine 
biologist holds a degree in Tourism, knew that 
through this alliance KETO could also contribute to 
these communities, helping them in strengthening 
their skills and providing knowledge required for tour 
guides to work at sea. 

Thus the Sea Star System was born, a pioneering 
national initiative supported by Conservation 
International. Through the fusion of scientific 
knowledge and local expertise, a tool in Marine 
Tourism Best Practices was designed, framed 
around the principles of tourist experience and 
environmental responsibility. Each star must be 
earned and this recognition helps tour operators 
to place themselves within the growing market of 
ecotourism. “The small operator can use it to move 
in the direction of becoming a medium level activity 
and then move on to the next bigger one.” 

The concept is very simple: if the tour operator 
meets certain requirements, they earn from one to 
three stars. Software ensures the fairness of the 
evaluation and determines the compliance level 
within each criterion. It also suggests improvement 
plans. A distinctive marking is awarded annually to 
each operator. 

The system was designed jointly with the 
communities, it was never an imposition. “They are 
voluntary regulation schemes. Not everything can be 
mandatory compliance. When things are imposed 
on these communities they are more likely to push 
back and reject them and as a result you would see 
more violations. A formal framework must exist, but 
schemes like these should also be promoted, as an 
incentive for the entrepreneur, which serves them 
to stand out, be distinguished at a marketing level.” 
This turns it into a technically and financially viable 
model.

KETO would like to have the lessons from this 
learning process replicated in other communities 
around areas of influence in close proximity to 
Marine Protected Areas, as well as having them 

incorporated into management plans created to 
regulate tourism in those regions. 

A 2012 study by the Inter-American Development 
Bank identified the most relevant leaders in the 
scene of environmental conservation in Costa Rica. 
It revealed the KETO Foundation, that one-time 
student organization that now counts more than ten 
candles on its birthday cake, is the most creative 
and innovative in its line of work. It is deemed an 
important facilitating agency in the processes that 
take place between coastal communities and 
management entities. Not bad for a dream that 
began with selling ice cream.

Development of an evaluation system and 
promotion of best practices, * Guidelines for 
incorporating Best Practices in Tourism into the 
Management of the Marine Protected Area, * 
Deployment of buoys and demarcation of key areas 
around Caño Island and San Josecito * Agreements 
signed with hotel owners to commit to following good 
practices in marine tourism

PARTNERS
ACOSA 

KETO
Corcovado Foundation

The Costa Rican 
Pacific is ideal for whale 

watching
Photo: Fundación 

Keto©
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When there’s a will, there’s a way. And so it has 
been proven by the push that created the KETO 
Foundation at the hands of a group of biology 
students from the University of Costa Rica and 
the National University. “We started by selling 
ice cream in order to cover our expenses and 
attorneys’ fees” Catalina Molina, co-founder of the 
organization, recounts. 

They were not very clear on what to do or how 
to get where they wanted to go. They only knew 
they were moved by a tenacious drive to work 
on biological research, as well as the proper 
management and conservation of marine and 
coastal resources. 

Ice creams were followed by cookies and 
desserts. Then came scientifi c and student 
fairs. And so, the organization began to take 

shape, leaving the less committed behind 
along the way, as it often happens during tough 
times. KETO strengthened itself and defi ned its 
direction through the establishment of three main 
programs. 

“The fi rst one focuses primarily on tending 
to beach strandings, mainly dolphins 
and whales.” Through the Marine Rescue 
program they have trained members of local 
communities around sites of high stranding 
incidence, so they can provide fi rst aid to the 
animals. KETO is responsible for performing the 
rescue and the pathological studies to further 
understand the phenomenon. 

The Knowledge Management program monitors 
marine megafauna in the South Pacifi c of Costa 
Rica to understand their behavior patterns. 

RESPONSIBLE 
TOURISM

The Sea Stars point the way

The most successful conservation initiatives are those adopted voluntarily, where taxation 
is approved instead of imposed. Conservation International seeks to promote the voluntary 
adoption of sustainable marine tourism practices by guides and tour operators.



33

_Hammerhead 
sharks

Long live the hammerhead! | Photo: LUMA
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Well, you have selected an animal that makes it 
easy for children to want to get involved. 
“Well, yes. They are immediately hooked by sharks. 
It is a subject that continuously fascinates them. 
It’s not like it’s seaweed (she laughs), with all due 
respect for seaweed!” 

Surely your daughter will not take long to start 
participating in these activities. Misión Tiburón 
is a family project, through and through. How 
do you manage to remain a couple at home 
and at work when the job is so intense?
“The early stages at PRETOMA were like a test of 
coexistence, both personally and professionally. 
Seeing that all went well, we decided to take the 
plunge. It is not easy because work consumes 
the whole day. It is very difficult to separate one 
from the other. In our case, the passion and drive, 
which continue growing stronger, are instrumental 
to our moods. Then there´s the fieldtrips... When 
you need to take a break from everything we 

advice each other like ‘go away on a fieldtrip for a 
few days’ (she laughs). With the baby it has been 
more complicated and Andrés has had to take on 
more fieldtrips, but we’re managing. Eventually this 
lifestyle will be very nice for her too.” 

If she makes it on time. Do you think there is 
hope in the field of marine conservation?
“Sometimes you get so demoralized. You feel like 
you are wasting your time. But I think you have to 
keep on fighting. Even if it´s just one shark, if I’ve 
helped one... I’ve made it. And in the end I think 
it will be more than one that we will save. I do 
not know if my daughter will be able to see large 
schools of hammerhead sharks at Coco’s Island, 
but if she does it would make me feel fulfilled.” 

Do you have faith in change?
“There is no choice! If these trends continue on, 
by the time my daughter grows up you will not see 
hammerhead sharks. The species will be extinct.”

Inspired, the kids paint an 
educational mural. | Photo: LUMA
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They want a snapper for their meal and little else. Even 
for ceviche they use other kinds of sharks, not the 
hammerhead.” 

Then protecting the species should be very simple...
“Quite the contrary. From a commercial point of view, 
you might think that it is straightforward to protect the 
species. But the problem is that they easily become 
bycatch and the hammerhead has a very high mortality 
rate on the line. An hour or an hour and a half later, 
they’re dead. Fishermen run into the dead hammers 
and there isn’t even a ban to sell them, but they do not 
know what to do with them. In order to protect them, 
those fishing sites should be closed off but unfortunately 
sharks are an accompanying species to valuable target 
species. The fishermen tell you they support you, but 
evidently when you talk about closing fishing sites this 
support vanishes. Now we need to protect. That is 
the priority and we must find alternatives, of course, 
without disregarding the community. There are new 
regulations for everything, all across the world. With 
cars for example. There are always new regulations and 
they must be accepted for the sake of the common 
good and it should also be like this at sea in terms of 
conservation. But it is difficult to make the fishermen 
understand this, because they consider that area to be 
their own. The common good must reign above all. To 
your face they will tell you they support you but then you 
realize they are not in favor of the measures.” 

And within those measures that could be applied, 
is there any that would have the approval of the 
community? 
“Well, there is an area that I think would be less troubling 
to manage, because they use it to fish for bait (catfish)... 
And it is an area with great presence of hammerhead 
sharks, which they also end up using as bait. We’ve 
suggested shutting that site down and getting them bait 
elsewhere. That was the recommendation that seemed 
most feasible, though it is equally difficult to close off a 
site. And there’s not even snapper there.” 

At least, the Commission seems to have become 
aware of the problem and requested for options 
to be evaluated within the current marine spatial 
planning.
“There is a lot of research that ends up sitting there, and 
even if it has conservation value, the necessary steps 
are not carried out. Not all of the required measures are 
being applied today, but maybe in the future this can 
be the basis for imposing a technical closure on those 
sites.” 

You do seem to have had more luck with your 
other goal of raising awareness. Focused towards 
children. And that wasn’t even within the initial 
scope of the project.
“With fishermen you can sometimes get very 
disappointed because they say yes at first, once they 
leave it’s a whole other story. But children are inspiring. 
At times they ask such unique questions ... We’ve had 
almost fifty children’s events and they always turn out 
nicely. They provide a whole new perspective, which we 
as biologists can use, we are still very square.”

Kids mesmerized while watching 
a documentary. | Photo: LUMA
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“There are rules for everything, and it 
should also be like that with the sea”

In that part of the Mediterranean ocean that 
bathes Sardinia, during long months of summer 
vacations, Illeana Zanella learned to swim. She’s 
now one half of Misión Tiburón. “I would go crazy 
in the water. I had lunch in there. My mother would 
even get scared”, she recalls. She was taught to 
dive years later, at 17 years old, when her family 
moved to Costa Rica and the Italian youngster 
met the Pacific. Her addiction led her to the 
school of Marine Biology, where she also took 
advantage of every opportunity (be it project or 
class assignment) to deepen her knowledge about 
sharks, the animals that captivated her and to 
which she now devotes most of her days. 

How did you end up sharing your life and 
family with sharks?
“I was passionate about them since childhood. 
When I graduated from college I asked my 
teachers how I could continue my work with them 
and everyone advised that I should go to México 
because nobody was studying sharks here. I 
could not understand why you had to leave a 
country like Costa Rica to study something like 
my interest. I was about to give up and study 
aquaculture, but I took a field expedition to Coco’s 
Island which convinced me of my love for sharks. 
The first time I saw a hammerhead I ran out of 
air. I looked for a master’s degree in management 
and by the time I graduated Randall (Arauz) had 
already begun working on raising awareness and 
turning the political arena against shark finning. So 
I approached PRETOMA and started working with 
them, thanks to a CI-led project. Together with 
Andrés (her now husband) we decided to focus on 
research and environmental education.” 

Costa Rica is a leading example in 
environmental conservation work, but 
everyone points out that the country´s weakest 
link lies in the seas. All sorts of interests collide 
there. What landscape did Misión Tiburón find 
when it started working? 
“During the first phase (three months) we were 
very focused on working with the community. It 
was very difficult and frustrating at times. Through 
workshops, we tried to find common ground 
on recommendations and they showed us their 
support. Mainly because hammerhead sharks 
are of little value to them. But you find terrible 
cases, like that of a fisherman who had captured 
seventy and did not even know what to do with 
them. They’re such small communities that 
sales opportunities are reduced to a minimum. 

[ Ilena Zanella, Misión Tiburón ]

Andrés visiting a school to teach kids about the 
hammerhead shark | Photo: LUMA
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A tagged shark.
Photo: Misión Tiburón

Just a regular day at the office | Photo: Misión Tiburón

work freely”. “When will a billionaire come by who 
wants to finance us?” she sighes while laughing. 

But Misión Tiburón is more than lectures to 
fishermen, diving, and political work. Illena and 
Andrés have understood the need to lay the 
groundwork for the future and decided to invest 
those efforts in the people who will ultimately 
perpetuate what is now beginning. They have 
developed an environmental education activity for 
children. They started filled with doubts, but four 
years later, the initiative has become a success. 
Their lectures, always accompanied by educational 
games, draw the little ones in, who soon become 
familiar with the species requiring protection. The 
mascot of the NGO always grabs the attention and 
instills affection at every school visit. Surely, soon 
enough it´ll be the turn for Ambar’s school. She will 
be able to boast about having already learnt these 
lessons right at home.
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Happy birthday 
Ámbar!  
Photo: Misión 
Tiburón

been proven; the idea now is to extend this 
evidence to Golfo Dulce and reaffirm the area as a 
breeding site”. That’s the number one goal of the 
project. 

Achieving this would be a critical step in starting 
to change the perception of the place, both by 
communities and by the government. “Now with 
the new fisheries spatial planning, it is very difficult 
to propose effective protection for the species. 
However, in Golfo Dulce changes can be carried 
out and differences can be made. And then 
hopefully we can extend those to other areas that 
we identify”.

As part of an encouraging start, the project 
was submitted to the Monitoring Committee 
of the Responsible Fishing Marine Area. Not all 
recommendations made it into the proposed 
management plan, mainly as an attempt to strike 

a balance between the ideal measures and the 
ability of the fishing communities to implement 
them. However, the study was referenced and its 
suggestions were asked to be evaluated, as part 
of the current management plan. “It’s an initial step 
to have the acknowledgement that there is already 
a study on vulnerability”, they applaud. And, they 
insist, “People believe that the biggest damage 
against hammerheads is done on oceanic islands, 
but the reality is that the greatest impact occurs 
on the coast, where the necessary efforts are not 
being made”. 

The bureaucratic process is a necessary evil for this 
couple, who has a very clear dream: “Our goal is 
to spend more time at sea. To have less reporting 
duties and more hands-on work at sea. Being so 
small we are on a constant struggle to find funding. 
Always keeping an eye out for application deadlines 
on this organization or another. That doesn’t let you 
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they were even able to delineate the areas 
that seafarers identified as key to the species. 
With this list in hand, the second phase began: 
confirmation through observation trips on board 
with fishermen from the communities of Puerto 
Jiménez and Pavones. For a year and a half the 
abundance of species of interest and the most 
important areas were scientifically identified with 
GPS.

At the same time, the tagging task began. Since 
there is never such a thing as an easy start, 
in this case the initial tags were donated by 
the University of Costa Rica. The system had 
an expiration date: the tags would come off 
after three or four months. Thus, Conservation 
International decided to provide funds for an 
on site acoustic tagging system to monitor the 
locations of greatest shark abundance. Today, six 
receivers placed on the seabed receive signals 
from transmitters put on an animal that swims 
within a 500 meter radius. 

This mechanism allowed for the analysis of shark 
movement and site fidelity to the areas. The result 
was surprising: the tagged individuals remained 
for long periods of time within the identified 
locations. Much longer than what was detected 
in the Galápagos Islands, an area known to be of 
great importance. In addition, it was established 
that June and July were the time of year with the 
greatest abundance of juveniles, from which it 
is inferred that adult females must come to give 
birth during that season. The conclusion was 
immediate: it was necessary to protect the area 
during that particular season. 

“For the first time we identified a hammerhead 
shark breeding area in the Eastern Tropical 
Pacific. No other had ever been reported. 
Now, together with the communities we have 
to quantify the importance of this area not 
only for Costa Rica, but for the entire region. 
Hammerhead sharks are migratory and a 
connection between oceanic islands has already 

Key scientific study determines that Golfo 
Dulce is a breeding site for hammerheads, 
measures for the proper management of this 
species are recommended, education and 
awareness programs in coastal communities

Illena Zanella and 
Andrés López
 Photo: LUMA
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On the spot reserved on top of cakes for the 
figurine of a superhero or a cartoon, a shark’s 
image was placed for Ambar’s first birthday. A 
symbol of the fusion between Illena Zanella and 
Andrés López’s personal and professional lives. 
Parents of little Ambar and of Misión Tiburón. 

Conservation International quickly crossed paths 
with this couple. They already knew Marco 
Quesada, director for Conservation International 
Costa Rica, given his connection to the group 
chaired by Randall Arauz. It was he who told 
them about the possibility of a hammerhead shark 
project that should be developed in Golfo Dulce. 

“We had no idea about the significance of the site”, 
says the duo turned NGO. They soon realized they 
were in a key area for this species, which was the 
subject of a study that turned into an innovative 

project of paramount importance to the region. 
“Until then, all efforts were always focused on 
oceanic areas and we focused on the coastline 
instead” they explain. 

Although for them at the time it might have come 
as a surprise, Golfo Dulce has a long history in the 
field of conservation. It has long been an area of 
focused interest for conservation groups, and it 
was the second Responsible Fishing Marine Area 
created in the country. 

The first step for Misión Tiburón in partnership 
with Conservation International was to develop an 
analysis of the traditional ecological knowledge 
that fishermen and locals hold. Through a series 
of interviews, they learned that hammerhead 
sharks, especially juveniles of this species, were 
no strangers to the locals. Through the workshops 

PARTNERS
Misión Tiburón

HAMMERHEAD 
SHARKS

Long live the hammer

Hammerhead shark populations are decreasing substantially worldwide. 
Conservation International, aware of the role bycatch plays on the decline of these 
animals, has sought to shed light on this problem among fishermen and government 
institutions.
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and pay to be put to work. That is illogical. For us 
Latinos it is illogical. What do you mean on top 
of working 8 hours a day I have to pay? But we 
work with that illogic and never, since 1990, have I 
suffered from a lack of volunteers. 

It’s amazing that there are people who really are 
willing to pay to work 
“It is an illogical scheme within market forces. To 
have the customer pay me to put him to work, 
and hard work too! So I do not expect it to behave 
like regular tourism. Obviously this is one type of 
volunteer. But it happens, it happens. I remember 
a family from a trip organized by the Georgia 
Aquarium. 50 year old ladies, big women. Look, 
they were the happiest women with these huge 
smiles on their faces because they were covered 
in mud. Because they were computer people. And 
they had admired marine life but had never gotten 
the chance to be a part of it.” 

That will not be the usual type of audience. 
“You find all sorts. Biology students who’ve only 
seen sea turtles through an aquarium glass come 
here, pull them out of the sea, measure them, 
weigh them, draw blood and tissue, they plant 
mangroves, dive... and when they are at sea, 
humpback whales jump behind them or a whale 
shark passes by.”
 
And the community is not upset that you 
only choose certain people to provide 
accommodation for those volunteers? Aren’t 
there more people wanting to take part in the 
business? 
“But the business is not in the hostel. In the hostel 
you have to provide everything: bed, mattress, 
sheets, fan, electricity, food. Guiding is the best 
deal. To guide you only need your shoes and some 
binoculars. But we’ve also trained people to do 

crafts. So we have organized 3 cycles of crafts 
trainings with CI funds, which leads to product 
diversification. Tourists have the option to buy a 
shirt or a necklace made by the community, go 
take a tour at the beach or go bird watching. And 
you continue fragmenting until all the funds they 
brought to invest are spent in the community. The 
community has to convince them to buy what 
they’re selling.” 

Diversify, simply put. 
“Right. We believe with this alternative, evolution 
will lead to having a segment of the community 
taking advantage of the work of those who 
continue fishing, selling their catches to those same 
volunteers. That also ties in with our sustainable 
fishing campaign, to ensure that fishing takes place 
under the conditions that guarantee a future.” 

Can a project like this truly ensure such a future 
for the community? 
“I have seen how people live. When I got there, to 
Playa Blanca where we operate, I was thrown into 
the coast by a storm with the whole boat crew. 
We were studying turtles. We brought four turtles 
down to the beach to tag them and a raging lady 
showed up screaming “What are you doing with the 
animals?” Osa is exceptional in that people are very 
pro-conservation. And after she had scolded us 
and we were able to share with her what we were 
doing, she came back an hour later with coffee. We 
were soaked. She offered us coffee and let us into 
her house. That lady was a member of the project 
for a year, and it was she who created one of the 
first hostels. She told us that first day she was 
starving. That there were days she had nothing to 
eat. Because of the schemes, deserted tourism, 
the wrong approach ... There is no one directing 
development in the area. We have taken the reins in 
that community. We want to be a work model.”

Volunteers are not mere tourists | Photo: WidecastWorking at the Rescue Center | Photo: Widecast
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Didiher could sell ice in the North Pole. 
Enthusiastic, energetic, talkative ... Responsible 
for Widecast Costa Rica and coordinator of the 
organization for Latin America, he has been 
working in the field of Marine Sciences for 27 
years as an educator and a member of different 
NGOs. He speaks with passion (and without 
restraint) about the organization he presides, 
about the work with volunteers and his views on 
the conservation system in the country. 

Judging by the projects developed, the work 
of Widecast goes far beyond the protection of 
turtles. 
“We work based on an ecosystem approach. 
You sell the conservation measures by means 
of the turtles because they have the attribute of 
being charismatic in the same way that pandas, 
elephants or whales are, but through that 
approach you also carry out global conservation.”
 
Everyone who works with coastal communities 
needs to overcome certain suspicion among 
the population. What was that like in the case 
of Widecast? 
“In Osa, as elsewhere, it has been necessary to 
break through social paradigms. We Ticos are not 
taught to become entrepreneurs. We overestimate 
the risks, we’re afraid to invest; we interpret 
business personally, without projecting and 
evaluating the markets. Fear leads us to maximize 
the risks. “

In this case fear also affected in leaving an 
activity like fishing and betting on tourism 
and volunteers. Wasn’t previous training 
necessary? 
“Certainly. We had to overcome gaps in language, 
in knowledge. Lay bridges. There is a huge 
disparity here between the preparation offered and 
the reality. We have had the experience of local 
guides prepared by the INA who, when they are 
evaluated by the harshness of the market, don’t 
do well. We have assessments to adjust those 
two things. Thanks to the training, for example, 
captains who had wetted the rope throughout 
their lives are nowadays captains on tourist boat. 
The used to look all serious almost inert and 
today you see them laughing and joking around 
on the boat, enjoying the goofiness of their kid 
passengers. They jump in the water, tell jokes, 
take pictures of those sleeping...” 

And all that investment in teaching and 
infrastructure, is it not at risk in case of a 
volunteering crisis? 
“The issue is who you talk to. The people I work 
with do not believe that volunteers constitute 
a regular tourist. Plain tourism leaves, while 
volunteering remains. The evolution of society, 
including the Costa Rican society in the past 3 
years has begun to look at animal welfare. It is a 
consideration developed societies already have. 
Volunteering for animal welfare, which is the way 
this is sold is not tourism, because people come 

“Plain tourism leaves, 
volunteering remains”

Didiher Chacón | Photo: LUMA

[ Didiher Chacón, Director of Widecast Costa Rica ]
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offering services like a bird-watching tour, 
a traditional dance presentation, a local 
craft shop, forest walks... There is even a 
hotel that already takes its customers to 
participate”, Didiher brags. 
The minimum volunteer stay is one week 
long, to ensure financial impact on the 
community. After the first month, there 
is a 10% discount that the organization 
takes on. “We’ve had people who have 
stayed for five months,” says the director. 
To participate, volunteers pay according 
to their category. In all cases, the families 
receive 60% of the money paid by their 
guests. 
And what do the volunteers work on? The 
programs have a minimum of two days out 
at sea, and there is work in the mangrove 
nursery, packaging, carrying mud, planting 
trees ... There´s another couple of days at 
the rescue center and they get one day 
off per week. Widecast also has a “turtle 
hospital”: a rehabilitation center where 
volunteers work on medical issues with 
two veterinarians who come to teach the 
groups. “Not only do the volunteers get 
educated, but we try to turn them into 
ambassadors for conservation”, says 
Didiher. Many of them return, hoping to 
land one of the three positions available for 
international assistants, all of which receive 
free accommodations and food. 
In order to take advantage of all the 
opportunities that such a project has 
to offer, Conservation International also 
supported research on sea turtles, 
mangrove restoration and assessment of 
sea grasses in Golfo Dulce. 
The initiative has tagged more than 400 
turtles, planted about five thousand 
mangrove trees and partly revitalized a 
potential tourist destination just as it is 

going through a tough time. “There’s 
been a huge drop -Didiher explains-. At 
least for community alternatives that offer 
rural tourism. It is still difficult, the model 
works in economies such as Honduras 
or Nicaragua, where the countryside is 
cheaper, but at our end ... In Sixaola, for 
example, a bag of rice costs twice as 
much as in San José; Osa is an expensive 
location and gas costs 500 or 600 colones 
more, and you can only get it by going 
all the way to Puerto Jiménez or to the 
Interamerican Highway. When you take 
these competing factors into account, 
we cannot profit to the degree that other 
communities would, especially in a country 
that is as centralized as Costa Rica is on its 
capital. “
All to further fuel the ambitious project of 
an NGO with a surprisingly small core, 
according to its president: “We work at a 
rented station. We refuse to buy our own 
place because as long as we rent a house 
that is one way of helping that family. There 
are two people staying there: a young man 
from the community who is the logistics 
coordinator and a biologist who drives the 
boat, prepares the nets, cleans the rescue 
center... together with the volunteers. That’s 
the whole organization right there. Here in 
the office we are three. The guy who works 
with me on the scientific side, my son who 
is studying natural resources management 
and functions as the volunteer coordinator, 
and myself. “
Five! “We´re like an inverted pyramid from 
other NGOs. We rent a house in Tibás. We 
don´t have our own vehicle, it’s just my car. 
And the field staff is vital, in times of crisis 
everybody leaves but the field staff stays in 
place, because those are the people who 
save the turtles”.

Rescuing a turtle from fish 
nets. | Photo: Widecast

_marine
turtles
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From the turtle to the volunteer, from the volunteer 
to the community, from the community to the sea. 
The work Widecast started with their eyes set on 
protecting the hawksbill turtle has spread out to 
the point of palpably affecting the life of an entire 
region. 
Golfo Dulce was one of the first feeding areas 
for green and hawksbill sea turtles discovered 
in Costa Rica. That’s where Widecast decided 
to break the mold of night observation and to 
take to the sea during the daytime, to investigate 
specimens and learn their story (origin, evolution, 
threats...). Through a project that allowed them 
to tag several hawsbill individuals, they placed 
satellite transmitters on animals big enough to 
breed. And so with the turtles themselves as their 
guiding thread, the NGO went into the mangroves. 
In parallel, they incorporated a program to study 
sea grasses. Suddenly, the skein had grown 
beyond the capabilities of the organization, and 
out of the need for support a volunteer program 
was born. 
Because this initiative united the conservation 
of marine ecosystems with the well-being of 
communities, Conservation International was 

interested in supporting the project. Through 
technical and financial support, the necessary 
thrust for its development was provided. 
The beginning of the volunteer program was a 
modest one: a group of six families, always lead 
by their women. The chosen families needed to 
believe that this source of income alone would not 
sort out their livelihoods and had to be convinced 
that their earnings should be reinvested further 
into their own homes. They were taught to 
formalize the product: pay taxes, make invoices, 
take reservations, create purchase orders and 
keep their accounting up to date. 
That group of pioneers is today a half dozen 
tourist service providers, managing around 30 
million colones per year. But even beyond that, 
the impact of the project has touched most of the 
community: the hardware store, the grocery store, 
the boatman ... even the three boat captains who 
bring volunteers to do their scientific work on site. 
The project has also grown exponentially in the 
number of interested volunteers. Up to 350 people 
have come from the U.S., Australia, New Zealand, 
Europe and Japan in the last year. “And in the 
meantime we have established a sales manual, 

Sea turtles, the common thread of 
a project that keeps on growing

Volunteers enjoy hands-on experiences with marine turtles | Photo: Widecast
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An ideal landscape for sustainable tourism | Photo: LUMA
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employment with the conservation of nature in this 
refuge, its sea turtles and associated ecosystems. 
They seek to achieve a solid business that 
allocates 20% of its earnings to a savings fund for 
conservation projects. To date, they have already 
organized -jointly with refuge employees-, volunteer 
programs and the construction of a nursery for 
hatching on the beach. 

In the search for turtles, as in any emerging 
business, uncertainty is at the order of the day. All 
available knowledge is applied in an attempt to 
make the surest bet. But Santos and Yorleni often 
wonder if they even master the minimum basics to 
move their business idea forward. 

For this reason, the training that Conservation 
International decided to offer in the areas of 
influence around the Camaronal Natural Wildlife 
Refuge are key. Advice on accounting processes, 
strategic business planning, branding design. 
“Through these trainings we feel strengthened. 
Santos and I are now receiving English classes each 
week, to help us move forward”, Yorleni explains. 
“Tourists are very interested in observing sea turtles. 

The nursery at Playa Camaronal | Photo: LUMA Playa Camaronal is a sought-after spot 
for surfers | Photo: LUMA

The nursery also allows for us to show them the 
births and releases”, she details. 

Santos looks a little less decided. He is not yet 
sure what the best marketing strategy is, in order 
to attract attention in a country like Costa Rica 
that already offers a huge range of ecotourism 
alternatives. Roberto Brenes, vice president of the 
association, agrees. He presents a list of needs 
the association must overcome in their daily work. 
Each item on the list poses a new challenge to 
these young entrepreneurs. “Tourism is the most 
interesting option for our family and we have 
several ideas of how to go about it, but we need 
an education so we don’t throw money away” he 
states cautiously. 

At midnight, visitors leave the shelter. This time 
there was no luck, but they leave with new 
knowledge and the satisfaction of having visited 
a spectacular setting on this beach, which is 
trapped between cliffs. Likewise, Santos, Yorleni 
and Roberto continue to learn, determined to keep 
trying. Looking for turtles and building a sustainable 
business along the way.
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3-kilometer-length of Camaronal beach. The 
lack of hotels and large developments around 
this protected area make the night pitch black. 
Their flashlights, covered by a reddish film, shed 
just enough light to examine the landscape. 
Behind them, at the premises of the Camaronal 
National Wildlife Refuge, tourists await anxiously 
for confirmation. They are at a known sea turtle 
nesting and hatching beach and want to witness 
up close the yearly migration that occurs on the 
sand. The species that visit are Hawksbill, Olive 
Ridley, Black and the impressive Leatherback 
turtle, the largest of all and the most globally 
threatened of the marine turtles. 

There is no guarantee there will be a sighting. 
Tourists come to the shelter facility at 7 pm and 
receive a lecture on these marine reptiles and the 

instructions they are to follow when they are near 
them. They are divided into groups. Ten people 
per guide. If they are up for it, they can help in the 
search. 

Santos Lopez, president of the Camaronal Local 
Tour Guide Association, has been a local guide 
for over five years. Back then, MINAE was looking 
for people in the community to assist in the 
conservation of turtles. The Ministry could not look 
after the tourist activity on the beach and sought 
to share this opportunity with entrepreneurial-
oriented local people. 

Encouraged and supported by Yorleni Castrillo 
(who assumed the duties of treasurer), they 
created their own association and provided it 
with the necessary legal status. The goal: to 
demonstrate it is possible to reconcile profitable 

Sustainable tourism, well-being  
for communities and sea turtles

Santos, Yorleni and Roberto | Photo: LUMA
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Costa de Oro they took 50% of the nests. It is a 
public beach with many entries, it is 6 kilometers 
long and it is impossible to control it completely”.

To prevent theft they have tried everything. “We 
have now reached the point where if they’ve 
gotten the eggs, they keep them. If we come first 
... They’re ours. We always take the nests to the 
nursery. Only at Corozalito we don’t have a nursery 
because the beach is very small and there are so 
many turtles ... Also, there is no one who lives on 
the beach so it’s much more difficult”.

At least, “poachers do not come into the nursery. 
There we are respected”. At least that’s something.

Avoiding predators, poachers, weather... | Photo: Maddie Beange
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The formative support has been consistent. 
“We had six lectures taught by an accountant; a 
workshop with people from a design company 
to develop our logo and take care of marketing 
duties; another to create a business plan”, lists 
Lotti, for whom the last of these workshops was 
particularly helpful: “Now I have a spreadsheet to 
make annual projections”.

This effort has resulted in welcoming 110 
volunteers in 2013. Most came from the United 
States, England and Germany, as well as 25 Costa 
Ricans, although Turtle Tracks is trying to expand 
its radius of action. “After many years of working 
only online, through our website, we now have our 
eyes peeled and looking for ways to attract more 
people. This year we are focusing on that”

“The challenge is to get the company to grow, but 
remain integrated into the community, educating 
people here. Encouraging the people who can 
help us. Involving everyone”, says the president. 

However she points out that institutional 
participation is more difficult to achieve. Lotti 
gives an example: “There are two police officers 
covering five or six towns. Sometimes we warn 
them about poachers on the beach, but they 
have to attend to another issue in another area. 
Sometimes they don’t even have gas for the car. 
We would like for them to come and patrol with us 
every now and then. “

And so the struggle is a complicated one. “The 
situation with poachers continues as usual. At 

Crying while laying eggs | Photo: Maddie Beange
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Recognition of local initiatives developing 
small businesses, development of 
business plans and best practice manuals, 
agreements with international voluntary 
agencies

turtles- through their work and their donations. 
“Without them it would be very difficult to move 
forward with our projects”, says Adams. 

And what are these projects about?   
The NGO works across a wide geographical area. 
At Playa Caletas it keeps a shelter for four different 
species of sea turtles. It has also established 
several other nurseries in Costa de Oro, San 
Miguel and Corozalito (where she is developing 
a program for students). The star, due to its 
abundance, is the Olive Ridley turtle, but between 
all of the species about 2300 arrive each season. 

Volunteers who come to the area to work can 
select between various housing options, ranging 
from luxury accommodations to camp sites. Of 
course, the charge to the volunteer is determined 
by the type of stay they choose. In any case, 
the priority of the organization is to involve 
the local people, so that the money received 
directly benefits the dwellers of the area. “In all 
of our turtle projects we have local employees 
hired on a monthly salary. We make use of local 
accommodations, cafeterias, cooks and facilities 
so the money is invested into the community. 
60% of the money paid by volunteers ends up in 
the hands of the community. We do not want a 
company that monopolizes all the benefits. We 
want the people here to also learn the value of their 
resources, which are a beauty they are used to but 
a novelty to the volunteers”, Lotti explains. 

Conservation International seeks to strengthen 
and benefit local communities through projects 
that at the same time allow for the conservation of 
marine protected areas and species. The President 
of Turtle Tracks corroborates that the partnership 
has been very helpful, “CI has been training us 
in developing the business. We knew little about 
how to run a business. They helped us with the 
business plan and management classes. Through 
this training we are also developing a network 
of contacts to reach out to various volunteer 
organizations around the world”.

Lottie Adams. | Photo: LUMA

PARTNERS
PRETOMA

 Turtle Tracks
 Widecast Association Local Guide Camaronal 

ACT
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The journey for the turtles

MARINE 
TURTLES

Lotti Adams has managed to come full circle 
from what began eleven years ago, when the 
then-inhabitant of Guernsey (a small island near 
England known for its storms) set foot on Costa 
Rica as part of a volunteer program. Today as 
the president of Turtle Tracks, she organizes for 
dozens of them to stay in the country.

“I arrived for three months to work in national 
parks with tourists and turtles... And I fell in love 
with the turtle project. I could not believe the 
effort they made to lay their eggs and I also saw 
that what I was doing really helped: that from 
the nest I had dug in the nursery, little turtles 
were born. I decided that I wanted to dedicate 
myself to that “-she says. She contacted Randall 

Arauz at PRETOMA and twelve months later she 
moved to Caletas beach. There her rise took off: 
“I spent two years as a field assistant and later on 
as a project coordinator, managing all the turtle 
projects we have in the region, which are four.” 

The progression was interrupted only by Lotti’s 
need to complete her formal education. She went 
back to her home country to study conservation, 
but throughout that time she did not lose contact 
with Randall or Erick, another member of 
PRETOMA, whom she is now married to.

Upon her return to Costa Rica, she founded 
Turtle Tracks, where national and international 
PRETOMA volunteers can help protect sea 

Sea turtles are iconic animals, however all of their species are threatened. For 
over 10 years, Conservation International has promoted various projects that aim at 
reconciling the protection of these reptiles with sustainable tourism and the creation 
of new means of livelihood for the communities.
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How do you get the marine issue to rise to the 
national law level? 
“In order to win in politics we have learned that 
science by itself is not enough. Public awareness 
is therefore very important to us. The way to 
convince politicians is through the masses. They 
must have a clear understanding of what the 
people want. If we are able to land 80,000 letters 
of all kinds of Costa Ricans on the President’s 
desk, they will have no choice but to pay 
attention.” 

And what has that pressure translated into? 
“The State has declared its express interest in 
expanding marine protected areas, which now 
cover 1% of our coastline. There were early talks 
about attempting for 20%, as is the case on land, 
but the aim now is to reach 10%. Together with 
CI, we started working with that goal in mind. We 
also want to set an example for other projects, 
because a lot of people talk about strengthening 
sustainable fishing but they are not really doing 
it yet, because there isn’t, for example, an 
appropriate scientific basis.” 

Is that why you are promoting the protected 
area of the Triangle? 
“Right. There are only two options here: an 
observer riding on the shrimp trawlers to see 
if the fish they catch fall into appropriate sizes, 
and that will not happen, and the other option 
is to get rid of the pressure from those shrimp 
trawlers. That’s why we want to close the Triangle 
off as a protected area and we are working 
towards it with Conservation International. If 
we don’t succeed, we will not be able to get 
certified and the idea is that this certification will 
distinguish us and make people want to buy from 
us because we are different from the rest. We 
are leading political and technical efforts to close 
down the Triangle, then we would need a year 
to develop the management plan and we believe 
that three years later we would have the project 
fully running. That’s the time it takes a snapper to 
grow to dish size, as the fishermen call it.” 

Are the fishermen completely behind this 
project? 
“They have been involved from the beginning. 
So far we’ve developed the management 
plans in cooperation with them. The fishermen 
themselves have agreed to only allow bottom 
long-line and free diving in the protected areas at 
the margins of the Triangle. The buffer zones that 
define the boundaries of the Triangle will help us 
when closing down the area. Furthermore, they 
have allowed us to bring observers on board 
to determine which fishing systems are less 
harmful to the environment, even depending on 
the season. Collaboration is very positive; we 
need for them to come up with ideas so they feel 
involved in the solutions.”

In love since he saw his first mass turtle arrival. | Photo: PRETOMA



12_the triangle Fishers unloading their catch early in the morning | Photo: LUMA
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in local communities that to them, living turtles are 
worth more than dead ones. Volunteers sleep in 
their houses, eat at their cafeterias, leave money 
behind in the community. We have seen a change 
in the attitude of local people. We later realized that 
coastal communities are one thing and industrial 
fisheries are quite another, which constitute a much 
larger threat. Mainly shrimp trawling and long-liners. 
In the 90’s, when PRETOMA was just beginning, we 
started developing proposals for sustainable fishing. 
So now we are involved in turtle conservation, 
sustainable fisheries, marine protected areas, and 
also in the creation of new regulations, as well 
as preventing the most harmful ones from being 
approved.” 

In the latter field you have become a sort of 
nuisance for some political sectors.
“We have a reputation for being quite 
confrontational. When we are sure that the law is 
on our side we do not hesitate to go to court. The 
greatest victories we have obtained in the courts of 
justice.” 

You have expanded your range of work and 
PRETOMA’s reputation has grown tremendously, 
but you still maintain a very basic structure. A 
small office and pretty scarce staffing.
“We are the largest small NGO in Central America. 

Many people believe we are bigger than we 
are, just because we have been very efficient at 
creating impact. Especially in terms of political 
change, which is the one we seek. Because you 
can educate people, but in the end conflicts are 
resolved in the political arena.” 

How are things in that area?
“The Ministry of Environment (MINAE) has become 
more interested in marine conservation in the 
past few years. It lacks experience and has made 
mistakes, but its staff is now trying to do things like 
increasing the number of marine protected areas. 
Albeit timidly, they are getting more and more 
involved in marine conservation. The real problem 
here is who rules fishing policies. And that’s not 
the Ministry of Environment, because fishing is 
considered production and thus falls under the 
domain of the Ministry of Agriculture. 

Fishermen complain that even beyond the 
decision-making, there is a lack of resources to 
enforce these rulings. 
And it is so. Despite it´s desire to enter the sea, the 
Ministry of Environment is not ready to do it. It does 
not have the resources. Not even on Coco’s Island, 
which is our jewel. In Guanacaste, for example, 
there’s only one panga and it’s broken half the 
time.” 

Mangrove, estuary and fisheries. Indivisibles. | Photo: LUMA
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There aren´t many roads on the Costa Rican map 
of conservation that don´t lead up to Randall Arauz. 
A partner of Conservation International, an emblem 
in the defense of turtles and marine resources in 
general, an annoying watchman over the political 
crowd, a recognized expert in every corner of the 
country and its communities, an activist to the last 
consequences and an excellent conversationalist 
in what little time he has left over. Here he recounts 
how an amphibian-loving, biology student ended 
up a superhero for endangered marine species. 
1982. England wins the Falklands War, Italy the 
Soccer World Cup and our protagonist stumbles 
upon a poster seeking volunteers at Ostional 
beach. “I signed up, and when I saw the mass 
arrival of turtles, I had it clear that this would be 
what I would dedicate my life to”, he says.  
The next coincidence that struck his life was “a 
gringo who hired me to work with him in Nicaragua. 
It was he who encouraged me to start an NGO 
and offered help in creating it. That is how the 
Sea Turtles Restoration Program (PRETOMA) was 
born”.

How did you go from an office in San Jose to an 
organization covering half of Costa Rica? 
“It was almost a matter of word of mouth. In 
1997 the people of San Miguel came to me to 
protect the turtles in the area and I searched for 
the collaboration of UNDP to sponsor the project. 
That was our first nursery. Then they came from 
a neighboring beach and told us: “at our beach 
there are more turtles and we take better care of 
them”. And so we continued to grow until we were 
working at five beaches, each with its own nursery. 
We’ve manage to reduce poaching to 10% of 
what it was when we started, and only through a 
non-confrontational approach. Not by affronting the 
poachers, but by opening up their awareness.” 

But currently, PRETOMA is about a lot more 
than a fight against poachers. 
“Well, we started out protecting sea turtles. We 
worked on the beaches ensuring that neither 
people nor animals stole eggs. But we also put a 
lot of effort into educating coastal communities. We 
brought volunteers to help. We explained to people 

“People can be educated,  
but conflicts are resolved  
in the political arena” [ Randall Arauz. President of PRETOMA ]

Randall Arauz. | Photo: LUMA
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artisanal fishermen. They must learn to respect 
closed seasons, minimum sizes ... to use the most 
appropriate tools. That is also very important. 
Because the authorities cannot issue licenses 
demanding that I use trapping methods when I’ve 
never used them before. Institutions impose on us, 
but they do not teach us.” 

It seems that several groups are trying to fill in 
that gap by providing trainings. Are their efforts 
really useful?
“Before the lectures and the workshops, we 
were like cows. We did not know where we were 
going, or how to get there. But since then, we 
now share the lessons we’ve learned with others 
in the meetings, so that even people who haven’t 
attended can benefit from them. And it´s working. 
It shows in things like our respect towards the sea. 
We used to throw plastic bags into the water or 
the batteries we had used up. Now we know the 
damage this causes. The average fisherman has 
been greatly educated.” 

With those lectures and workshops they also 
seek to listen to the opinion of fishermen, but 
there still seems to be a lack of involvement in 
this regard. 
“Fishermen are now being taken into consideration 
when making new laws. But if we do not participate 
in meetings and workshops we cannot ask for 
anything later on, because we weren’t there to 
voice our opinions. If nobody puts up the fights, 
negotiates, and discusses our needs in the 
meetings, then of course they’ll do what they want. 
Sometimes only two or three from our people take 
part in the workshops and afterwards everybody will 
jump up and protest, but it turns out they were not 
there when it was needed.” 

This participation now seems more important 
than ever in order to achieve the implementation 
of the Triangle as an area of sustainable fishing. 
Do you really think it is possible and that it will 
bring the benefits so many fishermen expect? 
“If we have fought for so long for the Triangle it is 
because we know it will be beneficial to us. We 
know there will be new rules, but we recognize that 
we need them. You have to use that Triangle to 
enforce closed seasons and allow for fishing to be 
profitable again.”

Some are skeptical, especially about the lack of 
control and effectiveness required to enforce the 
laws. Do you feel helpless? 
“Very much so. There is no one to protect us when 
there are boats destroying everything. Eight or nine 

At Playa Bejuco, a fisher 
fixes his net. | Photo: LUMA

over here, so many over there ... Or when people 
come out with an illegal mesh or use a small trammel 
to destroy what we protect. It makes us feel like our 
efforts are worthless.” 

Returning to how things were 20 years ago 
seems impossible, but do you think it will be 
possible to at least live off of fishing again? 
“Hopefully. We must consider new possibilities. And 
to not only think about today, but about the future. 
Currently, for example, there’s almost no sports 
fishing going on, but if it is not included in the new 
regulations and in the end we get the Triangle to 
work out, we will not have the opportunity to benefit 
from this activity when the time comes. We must 
begin to look for alternatives and try to make the crib 
golden again.”
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“I was born on a boat. On the beach of Puerto 
Cortés”. In case it’s not sufficiently clear, Miriam 
Vargas looks up and remarks, “Directly on the 
beach.”  She speaks to us today in Bejuco, 
where until recently she led the board of the 
ASOBEJUCO Association, representing fishermen 
“from Coyote to Sámara.” There aren’t very many 
women leading groups like hers, but beyond 
her undeniable leadership qualities, Miriam is 
endorsed by her blood lineage: “My family has 
always been made of fishermen, divers ... Since 
I was a little girl I was taught what fishing was”. 
And no one can deny that her learning has paid 
off. “I have raised my children through fishing” 
she proclaims proudly, before recognizing that it 
is likely this intimate link between her clan and the 
sea will die with her: “My children have wanted to 
fish, but I have tried to make them study. Fishing 
has declined a lot. “

When did you first notice the shortage? 
“The change began long ago. The last time we 
took out a full truck (she says as she points to 
a vehicle with two large chests) was exactly 17 
years ago. Back then, there were six or seven 

pangas. Now there are 20 and that truck is never 
fully loaded. Not with junk, nor with jacks. We 
haven’t been able to fill it up with anything.” 

Several of your colleagues say that nowadays 
it’s difficult to even break even. Is the situation 
really that bad? 
“It´s very bad. We are in an emergency situation, 
in red alert. Keep in mind we need a 50,000 
colones-worth of fishing kits per outing. 
INCOPESCA allows us to use a thousand hooks, 
which are prepared in two boxes of 500 each. 
18 years ago, you would throw both lines once, 
and go back home with 100 to 150 kilos of catch. 
Now in order to catch 20 or 30 kilos you have to 
throw both lines three or four times per trip. With 
that amount you can barely cover for the fishing kit 
and then set aside three or four thousand colones 
to make do.” 

How did it come to this? And above all, do you 
believe there’s a solution? 
“For me, 60% of the blame lies with trawling 
and the rest with us and climate change. It is 
essential to cut trawling off and then educate the 

Miriam Vargas.
Photo: LUMA

[ Miriam Vargas, fisherwoman from Bejuco beach ]

“If we have been fighting for for this 
project so long, it’s because we 
know it will be beneficial for us”
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Technical ecological study of the dynamics 
and impact of artisanal fishing on the ecology of 
the spotted snapper. Development of a proposal 
in cooperation with fishermen’s associations, in 
order to consolidate an area where sustainable 
fishing bringing benefits to the local communities 
is the norm

International in the area: to understand the current 
state of commercial fish stocks and to design a 
conservation plan, together with the fishermen. The 
commitment to a responsible fishing activity has 
convinced many and it takes shape in the space 
framed by the protected areas of Camaronal and 
Caletas-Ario, known as the Triangle. This is an area 
that locals aspire to protect from shrimp trawlers and 
long-liners, in order to be able to use it according to 
rules that allow for the preservation of the species. 
The project -a priority and a regular conversation topic 
around Coyote Beach- has found an ardent advocate 
in Amado Quirós, the most authentic fisherman in the 
place, president of the ASPEPUCO association and 
head of a family almost completely dedicated to the 
sea. The almost comes in place because of Amadito, 
whom his father pulled away from the water as soon 
as he could. The boy liked the hook and net, but his 
parents preferred he make a career in IT, a profession 
which -according to them- will take him further. “I told 
him no, this already only provides just enough to live 
by”, says Amado shortly after jumping from the panga 
(local name for fishing boats) onto the sand with Luis, 
his other son. Awaiting them is Irene Alvarado, who 
after helping Lucas with measurements, heads over 
to a shack by the edge of the estuary to pat tortillas 
for her husband’s breakfast. Meanwhile, he analyzes 
the precarious situation prevailing on the beach: “It is 
now very grim. You go out each time carrying a debt 
of 30,000 or 35,000 colones for the fishing kit. You 
have to pay for fuel, batteries, bait ... and sometimes 
we don’t even make enough to cover for that.” The 
Triangle frames the hopes of many, although the 
sea veteran perceives uncertainty in several of his 
colleagues. “There are some doubts,” he admits. 
Especially since the project will take a few years to be 
put into action. “This will not be ready overnight – he 
warns, but a true fisherman is a fisherman in both 
good and bad times, and he must believe that benefits 
will come in the end for everyone.” 

Guillermo Chaves -president of ASPECOY (the other 
fishermen’s association in the area)- speaks of an 
important improvement. “It is imperative to take 
trawling out of here. They come here for shrimp and 
in a week they take out what we artisanal fishermen 
get in a year’s time.” Trawling doesn’t only take out 
shrimp, but it destroys everything in its path. It also 
highlights just how inadequate institutions are at 
responding in the face of the harmful practices that 
some large companies carry out, sometimes operating 

within protected areas. “A lot of people will have to 
be stopped.”- he says, fearing that the problem may 
remain even once the Triangle is implemented.

This difficulty in managing the area is also noted by 
don Jorge Fonseca, who just got ready for the next 
outing on his boat Zorra, his faithful companion in 
fishing chores for the last 15 years. “We’re missing 
a lot of controls- he complains. -Law enforcement is 
nowhere to be seen.” Once he’s made his point, he 
takes the path that leaves the beach, stopping by 
Ricardo Campos, known as Caco, an intermediary 
responsible for providing fishing kits and sending the 
fishing trips out. Caco is perhaps the ideal notary to 
attest to just how bad times have gotten in Coyote 
and the surrounding coast. 28 years of experience 
serve as a sufficient guarantee. “This is getting 
tougher and now it doesn’t even provide enough to 
eat. It makes you want to run away.” 

Where do you think the current problem comes from? 
- we ask. 
“Trawling perhaps; or maybe it’s pollution and the 
planet is saying: ‘enough’.”

Lucas and doña Irene keep track of the catch. 
After arranging the hooks, everything’s ready of the day’s work. 

The basics: coffee and bread. | Photo: LUMA
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It’s 6:00 am and dawn has just broken. The first 
snapper of the day is a 40.7 centimeter-long 
and 768 grams male. It’s pulled onto the boat 
belonging to Jorge Fonseca, a fisherman born 
in San Juanillo 44 years ago, who has made his 
living from the sea for 28 years. It has been a long 
time since he first tried his luck fishing at Coyote 
Beach. He enjoyed it so much that he bought a 
plot of land and moved his family to live there. 
Granted, the way it was then is very different 
from what he finds now, every time he goes out 
with a line or a trammel. “There has been a big 
change. The fishing is low, low, low”, he laments, 
foretelling the complaints his companions will 
later voice. All of them are affected by a situation 
in which a day’s catch is “not even enough to pay 
for gas.” 

Also on the boat headed back to the beach 
travels Lucas Cabral, a Brazilian who works as 
an observer for PRETOMA. As soon as he steps 
on the sand he takes out the basket with fish 

and applies himself to measuring and weighing 
the small fruit of the graveyard shift, which began 
before 5am. Sometimes the job is from 3 to 5:30 
pm, but the story is much the same. “Fishing is 
terrible,” sums up this young expert (27 years), 
in love with Costa Rica since 
first coming to participate as 
a volunteer after graduating 
from college. “The line is very 
costly,” he emphasizes to 
point out one of the pending 
tasks in the community where 
he now works: “We still 
need to improve awareness. 
They need to learn that what 
happens today is the result of 
a destructive way of operating 
in the past.” For this purpose 
it is essential “to keep in 
close contact with them; offer 
lectures and workshops.”
That’s the goal of Conservation 

PARTNERS
Aspepuco and Asobejuco, 

ACT, 
CIMAR, 

PRETOMA

THE TRIANGLE

Why The Triangle?

Don Amado, doña Irene and their son talk 
next to the mangrove. | Photo: LUMA

Conservation International and Pretoma, with the support of the Tempisque 
Conservation Area (ACT) have promoted the Triangle: a marine space where 
sustainable fishing is jointly developed by local communities and fishermen. If 
established, the Triangle will contribute to the conservation and proper management 
of marine resources in the ACT



Our perception of the environment and the way we relate to it, vary among 
individuals. Some of us see the ocean as a place for recreation, while for 
others it is a means of sustenance: a shark might enchant some people, while 
others respond to it with fear; a river may look like dirty sewage water to some, 
while others behold a sacred place.
Thus culture becomes one with the landscape: our values, beliefs and 
knowledge affect the way we perceive and utilize our resources. It is the 
perception that a problem exists which moves us towards dealing with it and 
looking for solutions.
At Conservation International we have 10 years of experience being a part of 
marine conservation in Costa Rica, and acquiring lessons learned along the 
way. People and their cultural values lie at the core of each story, they are all 
leaders who love what they do and play their part in helping others, as well as 
the environment. These are stories of responsibility, knowledge, learning and 
well-being.
Beyond natural resources, these are stories about people, their perspectives 
and how they relate to one another. These are but a few of the many we have 
lived. As they teach us, they inspire us to continue.
We hope you’ll enjoy them as much as we are moved by their memory.

[Marco Quesada,  
Director Conservation International Costa Rica]
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Activities:

Responsible tourism promotion and

development of new livelihoods for

coastal communities.

Monitoring and conservation of coral and

rocky reefs. 

Analysis, support and promotion of

effective management of Marine Protected

Areas.

Monitoring and conservation of marine

turtles and mangroves.

Promotion and support of local responsible

fishing initiatives.

Support and strengthening of law 

enforcement for the protection of 

marine ecosystems.

Evaluation of mangrove’s ecosystem

services.

SOUTH PACIFIC

Activities:

Monitoring and conservation of coral and

rocky reefs.

Analysis, support and promotion of

effective management of Marine Protected

Areas.

Responsible tourism promotion and

development of new livelihoods for

coastal communities.

Monitoring and conservation of marine

turtles.

Promotion and support of local responsible

fishing initiatives.

Support and strengthening of law 

enforcement for the protection of 

marine ecosystems. 

Monitoring and conservation of sharks

and rays.
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THE TRIANGLE Why the triangle?“If we have fought for so long...““People can be educated...“

MARINE TURTLES The journey for the turtlesSustainable tourism...Thread of a project...“Plain tourism leaves...“

HAMMERHEAD SHARKS Long live the hammer“There are rules for everything...“

SUSTAINABLE TOURISM Sea stars point the way“It’s not all about research...“

REEFS“Wherever protection has been implemented...““It was like putting a puzzle together““It’s repeating it...“

CAMARONAL REFUGE “We're getting there! On the issue of water; we are learning to swim“
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